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243su actividad revisora -Je acuerdo con lo establecido por el art. 1.3 LAC.

A) Independencia:

El auditor deberá ser, y a la vez gozar de esa imagen, ajeno a cualquier interés

que pudiera menoscabar su objetividad.244 En realidad, la independencia constituye

un presupuesto indispensable para efectuar la auditoría y condiciona la efectividad de

los otros presupuestos esenciales.24* Puede decirse que la independencia es la

piedra angular sobre la cual se ha de construir la estructura de la auditoria de

"'ILLESCAS ORTIZ, R,, Auditori.«, «probación... Op. Cit. p. 11"?.
El carácter obligatorio de las normas en cuestión -fuera de duda según el

transcrito precepto así como el no menos explícito contenido en art. 5.1 LAC- no
deja sin embargo de suscitar cierta perplejidad a la luz del sistema
constitucional de fuentes del derecho. Las normas técnicas ni son normas legales
-salvo por una dilatada remisión-, ni son objeto de publicación en el BOE ni,
macho menos, son susceptibles de calificación como normas convencionales: una
esoecie de norma corporativa eminentemente publica podría ser su naturaleza lo
que, sin duda, evidencia el estado incipiente o embrionario en el que se
encuentra aun en España el proceso forzado de trasposición de un conjunto de
reglas foráneas muy ajenas a nuestro ordenamiento. Elaboradas conforme a un
prolijo procedimiento ~fijac.o en el art. 5.2 LAC y cuya consideración no hace el
caso-, las normas, desde una perspectiva material, deben de concordar con los
principies genorales y práctica comúnmente admitías (en asteria de auditoría,
debe entenderse^ en Jos paises de Ja CEE. Son aprobadas por el ICAC, publicadas
en el Boletín Oficial de dicho Instituto y objeto meramente de un anuncio de
remisión insertado en el BOE. En la generalidad de los casos, la mera publicación
de modo provisional del proyecto de normas técnicas va acompañada de una
indicación acerca <ie su obligatoriedad provisional hasta que se aprueben
definitivamente.

2MCOOPERS & LYSRAND, lUnUAl d* Auditori«. Ed. Deusto. 1984. p. 16.

Î<SWILLINGHAM, J.I. y CARMICHAEL, D.,R., Auditori«: Concepto y BÉtodo«. Ed.
McGraw Hill. 1979. p. 11-12.

Por lo certera, no puedo dejar de transcribir la tesis de los anteriores
autores, Señalan que una de la principales razones para que se lleve a cabo una
auditoria independiente es el conflicto potencial entre la administración de una
entidad y los usuarios de sus estados financieros. Eventualmente, la
administración podria tener algún interés e.¡ falsear la información presentada
er. los estados financieros debido a que éstos puedan ser uno de los medios
utilizados para evaluar su desempeño. La adsinistración actúa con gran discreción
al preparar ios estados financieros y al utilizar los recursos que se le nan
confiado para el manejo de la entidad. Una auditoria proporciona una garantía
razonable de que la conducta de la administración en ambas actividades ha sido
apropiada. Por consiguiente, una auditoría tiene valor porque las declaraciones
de la administración acerca de su desempeño son examinadas y reportadas a través
de un control externo de administración realizado por expertos. En su sistema
económico como el de EE'JU, de todas maneras, el auditor es escogido y remunerado
por quienes reciben los efectos de su labor. Por lo tanto, la independencia total
es imposible. De otra parte una auditoría de estados financieros implica una
estrecha relación de trabajo con la administración. El auditor necesita un
conocimiento amplio de muchas de las actuaciones, decisiones y ju¿cios de la
administración en razón de su efecto sobre los estados fjancieros. Un auditor
independiente se halla expuesto a presiones de conflicto.
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cuentas.2*6

Là falta de independencia hace que la auditoría carezca de utilidad, porque la

fiabilidad de ios estados contables exige que la opinión se emita de forma objetiva.

La independencia es una cualidad personal, es una actitud mental de disposición del

auditor que le permite actuar con libertad repecto a su juicio profesional, y ha de ser

real e implícita, pero tiene que ser evidenciada o explicitada, y no de forma

aparente.247 Asimismo, la protección de la independencia supone el establecimiento

de un sistema de incompatibilidades que trata de contemplar las diferentes situaciones

en las que el auditor no debe incurrir al desempeñar su función para no poner en

peligro, ni siquiera en entredicho, el principio de la independencia.248 En

"'ARANA GONDRA. F.J., I* Cantora de Cuentas... Op. Cit. p. 205. El mismo
autor en su reciente publicación XCJCE. Corporación...Op. Cit. p. 155.

Dicha expresión la ha recogido de la obra de DIJAN, La control« de la
direction dea sociétés anonymes dan« les paya du Marché Common. Paris 1965. p.
36. Este autor hace ana referencia a CAREY, quien escribe que, en ios EEUU,
indépendance ¿s the key in the structure of accounting profession, (en la
publicación que llevo por titulo Professionnel ethics of public accountant.
p. 41) .

Sólo me queda aftadir que ARANA GCNORA, en la primera obra anteriormente
citada nos dice key sino ketone. Sin ánimo de desorbitar la cuestión, y al no
saber el significado de la palabra la he buscado er, el diccionario THE OXFORD
ILLUSTRATED DICTIONARY, y ne la he encontrado. Al desconocer, asimismo, si es una
palabra muy técnica de EEUU no quiero pronunciarme sobre el tema. Lo que si creo
que queda claro es la idea de la frase, que en mi opinión es lo importante, y
como muy bien recogió el Prof .ARANA GONDRA en ambas obras, nos da en pocas
palabras una idea del significado independencia en el contexto de la auditoría
de cuentas

"PEREDA SIGÜENZA, J . M . , Manual da auditoria... op. cit p. 102.
Valora mucho el comportamiento ético del auditor y que esté su conciencia

limpia, no sólo hay que tener en cuenta los criterios jurídicos. Asi, dice que
el auditor deber cuidar su:

- Conducta: ha de estar fuera de presiones que le permitan u obliguen a
aceptar o silenciar hechos que alteren e] dictamen. Debe conducirse
constant mente con probidad y dignidad.

- Ecuanimidad: ha de mantener una actitud de imparcialidad de juicios en
su actuación frente a la empresa, accionistas o terceros.

- Parentesco o amistad: ha de « valuar su relación, a fin de que no afecte
su posición de independencia.

- Independencia económica: ha de carecer de vínculos de interés con la
empresa, accionistas o terceros.

- Independencia en la programación: no ha de existir interferencia por la
empresa en cuanto a modificar o eliminar parte de la auditoria o de falta de
colaboración en la realización de la Auditoría.

- Independencia en la investigación: ha de carecer de restricción alguna,
y tener total acceso a personas, documentos y registros, lugares y actividades.

- Independencia en el informe: ha de tener libertad absoluta de redacción
y expresión de opinión.

'"MARTIf'EZ GARCIA, F.J., La regulación... Op. Cit. p.312.
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consecuencia, las situaciones que se consideran incompatibles en art 8 LAC y en los

arts. 36-41 de su reglamento caen en el ámbito de las incompatibilidades específicas

y para considerarlas como tales se computarán para e¡ ejercicio en que se realizan

los trabajos, aquel al que se refieren las cuentas anuales auditadas, y los tres

anteriores a este último. Asimismo, no se permitirá a quienes hayan sido auditores de

cuentas que, durante los tres años siguientes al cese de sus funciones, formen parte

de los órganos de administración y dirección de la empresa o entidad auditada, e,

incluso que sean contratados por ella como trabajadores o para la prestación de

servicios.249

Además de la determinación genérica antes analizada, el legislador ha previsto

supuestos objetivos de falta de independencia. El art. 7 LAC y el art 37 de su

reglamento establecen que son incompatibles para el ejercicio de sus funciones

respecto a una sociedad auditada:

a) Quienes ostenten cargos directivos o de administradores o sean empleados

de dichas empresas o entidades.2K

b) Los accionistas y socios de las Empresas o Entidades en las que posean

una participación supenor al 0.5 por 100 del nominal del capital social o que

aquélla represente más del 10 por 100 del patrimonio personal del accionista

o socio.251

c) Las personas unidas por vínculos de consanguinidad o afinidad hasta el

segundo grado, con los empresarios o con los directivos o administradores de

las Empresas o Entidades.

^''MARTÍNEZ GARCIA, F . J . , La regulación... op. Ci t . p. 312 .
ly" Véase consulta nú« 1 al ICAC en fecha de jume de 1990, en la que se

matiza que el desempeño del cargo de Secretario del Consejo de Aeteunsitracion
aunque no se sea conse]ero es incompatible con el ejerciere de la auditoría de
cuentas de la misma sociedad.

""Véase consulta realizada al ICAC nú» 17 de mayo de 1991, en la que resulta
ser incompatible el auditor de cuentas respecto a sociedades en las que
participa. Es decir, que una entidad A por poseer una participación en su capital
es superior al 0.51 no puede realizar la auditoría de cuentas de la entidaa B que
también participa en el capital social de la primera.

307



d) Quienes resulten incompatibles de acuerdo con lo dispuesto en otras

disposiciones legales.

A mayor abundamiento, e! art 38 RLAC establece que las menciones de la

Empresa o entidad auditada en los supuestos a) y b) anteriores se extiende a todas

aquellas sociedades con las que esté vinculada Se entiende que existe vinculación

cuando una participa en la otra de forma directa o indirecta, o cuando ambas estén

participadas por una misma empresa o entidad, creando una vinculación duradera.

Se presupone que se da participación en el sentido antenor la titularidad de 20% de

capital suscrito o del 3% si cotiza en Bolsa. En el supuesto c) antenor la vinculación

se limita a las empresas dominadas directa o sucesivamente en los términos previstos

en el art 41,1 del C. de Co. Las menciones a los auditores de cuentas se extienden

a los cónyuges de los mismos, a las sociedades de auditoria en las que participe en

su capital social y a los auditores de cuentas y sociedades de auditoría con los que

estén vinculados directa o indirectamente.252 Hay que añadir a lo antenor que,

además se trata de regular indirectamente la independencia a través de la limitación

temporal para la contratación de los servicios dei auditor de cuentas por parte de la

empresa, que no podrá renovarle el contrato hasta transcurndo tres ejercicios desde

su término. Asimismo, el reglamento matiza que esta limitación contractual será

aplicable, además de los casos de auditorías no obligatorias en las que la ley ya hacia

referencia, cuando los auditores ds cuentas sean nombrados en virtud de lo dispuesto

en el art. 40.1 del Ce y en los arts. 205 y 206 de LSA. Por su parte señala también

la obligación de los auditores de comunicar al 1C AC la revocación de su

nombramiento cuando él misino se hubiera producido para realizar su función según

lo establecido en los arts. 204.3 y 206 LSA.253

Singular significado tiene otro aspecto relacionado con la independencia: el

"aLOPE?, ALDEA, J., Fundamentos básicos... Op. Cit. p. 16.
En el mismo sentido del ICAC nú« 7 de enero de 1991.

'5JMARTINEZ GARCIA, F.J., X* regulación dm !• auditori»... Op. Cit. p.31.
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problema de si los auditores de cuentas pierden su independencia al prestar servicios

administrativos a los clientes que audttan.284 De este modo, TAYLOR y

GLEZEN,255 señalan que entre las firmas de auditores hay diferencias de opinión

a la gama de servicios administrativos que es posible ofrecer. Algunos piensan que

tales servicios deberían limitar a las funciones que tiene alguna base o relación

financiera, como la instalación de un sistema de contabilidad por áreas de

responsabilidad o de un sistema computerizado de cobranza. Otros consideran que

esta gama es demasiado limitada y que los servicios administrativos deoerían incluir

asistencia en casos de fusión, servicios aduanales y contratación de ejecutivos. De

ios ejemplos anteriores, parece que la contratación de ejecutivos tendría mayores

posibilidades de perjudicar la independencia aparente, si no la real. Al público le sería

difícil creer que una firma de auditores pueda recomendar que una persona sea

contratada como contravalor, en el curso de la auditoría, ser enteramente objetiva en

su revision del trabajo de contravalor. El público podría pensar que la firma de

auditores preferiría pasar por alto ciertos errores antes que sufnr el bochorno de que

se supiera que recomendó a una persona menos que competente.266 Ambos

grupos de personas podrían llegar a un acuerdo si cada uno de ellos distinguiera

claramente entre servíaos administrativos y servicios de consultaria administrativa.

Si se prestan servíaos administrativos, el auditor está asumiendo las funciones de la

'""'BURTON, J., A critical look at professionalism and Scope Services. The
Journal of Accountancy. EEUU Abril 1590. p. 48-56.

• 'TAYI.Ci-, D.H y GLE2EB, N., Auditoria. Integración de conceptos y
procedisü.entos.Ed. Limusa. 1981. p. ICI.

>v*TAYLOR D. y GLEZEN W,, Auditoria. Integración... Op. Cit. p. 104.
En 1979, la Junta de Vigilancia Pública para la Sección del AICPA que

informa a la SEC emitió un informe con el título Scope of Services ty CPA Firms.
Dicha Junta constituida por personas ajenas a la prolesión de auditoría, fue
creada con el objeto de prestar servicio independiente de vigilancia de las
actividades de la profesión. Recomendó que no se impusieran reglan que
prohibieran la prestación de servicios específicos de asesoría administrativa por
parte de Jas firmas de auditores.

Sin embargo, la Junta sugirió que las firmas de auditores no prestaran
ciertos tipos de servicios actuanales a una compañía de seguros que fuera su
cliente de auditoría. Asimismo, desalentó la prestación de servicios de
reclutamiento de ejecutivos para sus clientes, siempre que existiera una gran
probabilidad de que tales servicios fueran considerados por los grupos ajenos a
la profesión como un impedimento para conservar su independencia. Posteriormente,
la Sección adoptó una regla que prohibía a sus miembros realizar actividades de
reclutamiento de ejecutivos para sus clientes de participación pública.
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administración y, por lo tanto, no puede ser plenamente independiere. Si presta

servicios de consultaría administrativa, el auditor está aconsejando: no está realizando

una función administrativa ni una operacional, ni tampoco está actuando en el papel

de quien toma decisiones En la profesión contable, los servicios de consuttoría

administrativa no son nada nuevo, y los auditores siempre han estado aconsejando

a sus clientes, y es más, en los últimos años, las funciones de consuttoría se han

incrementado tanto en concepto, alcance y énfasis.257

Examinando la cuestión en cuanto a nuestro Derecho, el RLAC, entra de una

manera bastante suave al disponer en au art. 36.3 que para apreciar la falta de

independencia, se tomará en consideración, entre otras circunstancias, la realización

para la Empresa o Entidad auditada en otros trabajos que puedan ¡imitar la

imparcialidad del auditor. En todo caso, se considerará que no existe independencia

cuando el auditor de cuentas haya realizado trabajos durante los tres ejercicios

antenores a aquel a que se refiere la auditoria, relativos a la ejecución material de la

contabilidad de la Empresa o Entidad audttada. Ciertamente el RLAC no ha matizado

la cuestión de fondo y no puede considerarse como la mejor Sin embargo, las

Normas Técnicas de Auditoría , aunque no en toda la profundidad deseable ha

establecido que sa considerará que existe falta de independencia cuando el auditor

sea el ejecutor material de la contabilidad o asuma funciones ejecutivas en la entidad

audrtada. El resto de los servicios que el auditor puede prestar a su cliente, como

consuftoría y asesoramiento fiscal, no provocan, en pnncipio, incompatibilidades en

este sentido. Sin embargo, el auditor debe estar alerta a situaciones en las que su

identificación con el diente o la gestión de los negocios de éste menoscaben su

imagen de independencia haciéndola incompatible con la labor del auditor de cuentas.

Además, también se amplían las incompatibilidades en las Normas Técnicas

de Auditoría, al señalar que el auditor debe cuidar especialmente la independencia

"'HOLMES, A. y OVERHYER w . , Principio» b**icoa... op. cit. p. i:
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ajando la percepción de honorarios por cualquier concepto de un cliente represente

una proporción importante de los ingresos brutos totales del auditor de cuentas o

sociedad de auditoría...

Por último, el ICAC258 ha manifestado que los auditores de cuentas y las

sociedades de auditoría pueden prestar a las entidades auditadas otros servicios,

siempre que ello no alcance a la ejecución material de la contabilidad. Esto no es

óbice para que existan determinados servicios que puedan provocar una falta de

independencia, debiendo en estos casos e! auditor de cuentas renunciar bien al

ejercicio de la auditoria de cuentas o bien a la prestación del servicio que pudiera

menoscabar su objetividad. Ahora bien, dado que no están acotados ni definidos en

su contenido los servicios que, distintos de la auoitorfa de cuentas, puede prestar un

auditor, no es posible determinar a priori cuáles de ellos pueden menoscabar la

independencia, y por consiguiente esta circunstancia sólo puede ser apreciada

mediante un análisis de cada caso en particular.

B) Secreto profesional:

TAYLOR y GLEZEN,259 describen con gran t̂ presividad que se espera que

los miembros de toda» '. \s profesiones sean discretos cuando se trata de revelar

información obtenida a sus clientes. Los abogados no deben revelar el resultado de

sus conversaciones confidenciales con sus clientes; los médicos están obligados a

mantener en secreto cualesquiera delicados hechos relacionados con sus pacientes.

Así, al igual que los miembros de otras profesiones, el auditor obtiene información

confidencial en el curso de sus auditorías, cuando ': -muía declaraciones para el pago

del impuesto y cuando presta servicios administrativos. Si no observara discreción,

la confianza en el auditor se perdería y los entes ya no estarían dispuestos a

permitirle el acceso a los registros, tan necesario para ejecutar su trabajo. Por

"'Consulta núir, 18 al ICAC de mayo de 1991.

"'TAYLOR, D. y GLEZEN, W . , Auditoria. Iat«gr«ci6n,.. Op. Cit . p. 109.
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ejemplo, considérense los perjuicios que podrían resultar si un auditor revelara los

detalles de la nómina de sueldos de una empresa o los planes de adquisición de

terrenos para la ampliación de la fábrica. No obstante, el auditor deberá recoger en

su informe cualquier negativa del cliente a mostrar toda la información necesaria para

expresar la imagen fiel de las cuentas anuales.

Pero el deber de guardar el secreto profesional, por parte del auditor -dice

ARANA GONDRA-,260 no queda enmarcado solamente en el ámbito jurídico. El

orden moral, la ética profesional, exigen también el cumplimiento estricto de esta

obligación.

El secreto no se da cuando una persona, antes de que se le confie el

conocimiento de un hecho o un acto, promete, expresa o tácitamente, que guardará

el debido secreto. El compromiso de no revelar el secreto puede ser, en pnmer lugar,

de carácter expreso, el cual se produce cuando la promesa explícita de no violar la

confidencia se manifiesta con anterioridad a que se produzca el conocimiento del

hecho o acto que le va aser comunicado Pero, conforme ya se ha apuntado, también

puede existir la promesa tácita de no revelar, sin necesidad de que se produzca la

promesa expresa, cuando el compromiso se presupone o se da por entendido. Tal es

el caso de quien actúa profesíonaimente en calidad de médico, abogado, auditor, etc.

Todos ellos, no necesitan prometer explidamente la guarda del secreto, porque ello

se presupone o se sobreentiende, con clandad y con evidencia.

Asimismo, ei art. 13 y 43 RLAC han establecido el mencionado principio

ético,261 y lo completa acertadamente con la debida obligación de guarda y custodia

""ARANA GONDRA, F.J., ICJCI. Corporación... Op. Cit. p. 157.

'*"L* Norma Técnica de Auditoría l.f recoge fielmente lo dispuesto en la ley
y entiende el deber de garantizar «1 secreto profesional en las actuaciones de
ayudantes y colaboradores de los auditores de cuentas.
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de toda la documentación del trabajo de auditoría, incluidos los papeles de

trabajo262 de! auditor que constituyan las pruebas y el soporte de las conclusiones

que consten en el informe durante un plazo de anco años desde la emisión del

informe.263 Sin embargo, se establece la posibilidad del acceso a ¡a documentación

de traba en los siguientes términos:

a) EL ICAC, exclusivamente a los efectos de! ejercicio del control técnico, a

que se refiere el apartado 2 del art. 22 LAC.

b) Quienes resulten designados por resolución judicial.

c) Quienes estén autorizados por la ley.

Problema más complicado es el que plantea TAYLOR y GLEZEN,164 al

PEREDA SIGÜENZA, J.M., Manual d* auditori»... Op. Cit. p.193.
En pocas lineas da su vision sobre la utilidad cíe los papales cié trabajo,

diciendo que el auditor trababa sobre registros, comprobantes y demás documentos
de la empresa, y estos quedan en peder de la rcisma. Luego al no contar cor, sus
comprobantes respáldatenos, le es necesario al auditor dejar constancia escrita
de la ejecución de su trabado que le sirva de evidencia y de administración de
la auditoria.

Les papeles de trabaje constituyen los medios de recopilación del traba]o
desarrollado, donde queda constancia del conocimiento del negocio ae la empresa,
de la revisión y evaluación del control interno y dfc las evidencias obtenidas
mediante el trabajo ae comprobaciones.

Los papeles de trabaje comprenden la totalidad de los documentos preparados
o recibidos por el auditor para documentar el trabajo efectuado, los métodos y
procedimientos aplicados, y las conclusiones obtenidas, son un medio para
comunicar información, debiendo ser lo suficientemente explícitos por si »ismos,
sin necesidad de aclaración verbal para ser entendidos por cualquier miembio del
equipo de auditoria.

Los papeles de trabajo son elementos que permiten acumular evidencias
recogidas a través del proceso de auditoria y servir de respaldo del informe, sin
formar parte de él. Deben prepararse a medida que se realiza el trabajo de
auditoria, y 3ara que tengan utilidad deben ser lo suficientemente detallados y
ciaros para permitir seguir las incidencias del trabajo. Los papeles de trabajo,
como documentos, son el vinculo de conexión entre el informe de auditoria, y las
cuertas anuales y los registros de las empresa.

La utilidad de los papeles de trabajo radica en: servir para la preparación
del informe, respaldando la opinión; constituir elementos de prueba de la tarea
realizada; facilitar la adsunsitración de la auditoría, respeto al programa de
auditoría; servir de supervisión de las taraas de los colaboradores; servir de
antecedentes para futuras auditorías; y servir ae registro y protocolo.

M>E1 art. 44 RLAC, añade que en el caso de existir reclamación, juicio o
litigio, en el que dicha documentación pueda constituir elemento de prueba, el
plazo se extenderá hasta la resolución o sentencia firme, o finalización del
procedimiento.

La pérdida o deterioro de la documentación señalada en el apartado
anterior, deberá ser comunicada en un plazo de quince días, a contar desde el
momento de producirle el hecho, al ICAC.

"'TAYLOR, O. y GLEZEN, H., Auditoria. Integración... Op. Cit. p. 110.

313



referirse al grave problema que se presenta cuando un auditor se entera, en el curso

de un trabajo, que aparentemente el cliente ha violado una ley. Por ejemplo,

supóngase que al formular la declaración para el pago del impuesto, el auditor

descubre que el cliente no presentó la de años anteñores. ¿Qué debe hacer? ¿Hay

un deber más inmediato qué !e obligue a romper la regla de confidencialidad e

informar de la omisión al fisco?. El AIPCA dice que no, pero en España MARTÍNEZ

GARCÍA,265 ya expone lo que puede ocurrir con el tiempo en nuestro país. En el

mismo sentido GRAJAL MARTIN,266 señala que la Inspección de Hacienda, con el

marco vigente legal, tiene a su disposición un nuevo instrumento: los informes de

auditoria, pero que llegar a plasmar de manera efectiva la posibilidad de acceso a los

papeles de trabajo de los auditores supondría tales inconvenientes y la pérdida de

confianza en la auditoría, que en su opinión no se llevará a efecto. Aún así, cree que

""MARTINEZ GARCIA, F.J., La regulación.-, op. Cit. p. aie.
Dice con gran conocimiento de causa, además de mostrar su preocupación, que

la disposición final primera de la ley, deja abierta una puerta muy conflictiva
al seña-tr en relación a las disposiciones que con rango de ley atribuyan a
órganos c instituciones publicas competencias de control o inspección de empresas
o entidades cuyas cuentas se sometan a auditoria, que e o. gobierno, mediante Real
Decreto, establecerá los sistemas, nemas y procedimientos que hagan posible su
adecuada coordinación, pudiendo recat-ai de les auditores de cuentas y sociedades
de auditoria cuanta información resalte necesaria para el ejerxicio de las
mencionadas competencias.

En relación a lo señalado en el párrafo precedente podemos aecir que el
conflicto ha estallado. La espoleta ha sido el texto de Anteproyecto de Real
Decreto por el que se desarrolla la citada Disposición Final, denominado Decreto
de Coordinación.

Si bien es cierto que solo se refiere al desarrollo de la Disposición en
relación a los órganos e instituciones publicas de control o inspección sobre
empresas o entidades que operar, en el sector financiero, aunque también reconoce
que no se agota tal desarrollo, la reacción inmediata de la profesión auditora
ha sido unánime: rechazó total a toda situación que menoscabe el secreto
profesional y la independencia.

En esencia se pretende regular la coordinación entre los auditores de
cuentas y el B^nco de España, Comisión del Mercado de Valores y Dilección General
de Seguros, sometiendo al ejercicio de la actividad de la auditoria de cuentas
sobre las entidades obligadas que operan el sector financiero, además de las
disposiciones generales, ai citado Real Decreto y las Normas Técnicas de
Auditoria de carácter especifico que se establezcan, en las que se han de
especificar los datos a recoger en los informes de auditoria, al margen de lo
dispuesto en la ley, pudiendc establecer la obligación de elaborar un informe
complementario de carácter publico e informes especiales.

Por fortuna no permite el acceso directo a los papeles de trabajo de los
auditores, salvo que excepcionalmente lo consienta la empresa o entidad auditada,
pero se podrían poner en duda los procedimientos que cabe utilizar para conseguir
tal consentimiento. Por su parte se podrán encargar a los auditores de cuentas
trabajos específicos, actuando en tales casos como mandatarios de los órganos e
instituciones de control o inspección, tal circunstancia podría perjudicar su
propia misión principal, aquella para la que fue nombrado per la empresa o
entidad auditada.

•"'GRAJAL MARTIN, P., Il ••cr·to profesional d«l auditor aat* la Hacinada
Publica. En Partida Doble núm 2. Junio 1990. p.24-27.

314



la cuestión no está tan clara, y en todo caso dependa de razones de política de

gobierno el hacer o no efectiva la disposición.267 A mayor abundamiento, y siendo

muy cauteloso, de momento, los auditores y las empresas pueden sentirse tranquilos

porque no ha pasado de anteproyecto, y es mejor, por supuesto, que continué así.

Para ILLESCAS ORTIZ,268 observa que ha de sostenerse la inexistencia de la

obligación a vista de los términos en los que se expresan LSA y LAC. Los auditores

no están obligados a comunicar a ningún poder público ri las comprobaciones

efectuadas ni las conclusiones obtenidas ni el informe que recoge unas y otras.

Incluso debe afirmarse que la obligación es la contraria, esto es, la de no comunicar

el informe aún cuando en éste habrán de formularse cuantas reservas se consideren

oportunas. Sin embargo, el legislador ha optado por establecer una obligación de

comunicar a la administración pública con cargo a los auditores que conocieran y

comprobarán la existencia de presuntas irregularidades o situaciones que puedan

Por ir i parte, qirero expesar que no hay que desorbitar el tema, aunque me
permito hacer las siguientes apreciaciones siguiendo ia linea mencionada en el
texto:

- Priavra: El informe de auaitona, según el art. 218 LSA hay que
depositario en el Registro Mercantil, y piénsese, que al ser un archivo puolico,
cualquier persona, sin necesidad de justificar interés puede consultar los datos
iscritos en el mismo, solicitar un nota informativa, o incluso, la de un
certificado acreditativo de lo inscrito o de la ausencia de la inscripción. Asi,
por lo dicho, se entiende que la Hacienda Pública puede conseguir el informe de
auditoria, sin necesidad de perdirlo ni a los auditores ni a la sociedad.

- Segunda: Tampoco hay que preocuparse si el informe de auditoria puede
tener divergencias con los papeles de trabajo, ya que estos Ultimos son
documentos preparados o recibidos por el auditor, para suministrarle una
evidencia del trabajo llevado a cibc para respaldar la opinión del auditor, y
este se ayuda ae ellos, y debe reilejar en su informe a la conclusión que llega
por medio de ellos. En consecuencia, no puede haber ninguna divergencia.

- Tareera: En el caso que las cuentas anuales sean publicadas íntegramente
deberá reproducirse con ellas, íntegramente, el informe de auditoría. Si las
cuentas se publican sólo parcialmente se podrá omitir la publicación de dicho
informe, debienao indicarse, en todo caso, el sentido de la opiniór y los datos
referentes a la ir.f'-ipción en el Registro. En ningún caso, puede ser publicado
un informe de auditorit je forma parcial o resumida.

- Cuarta: En los casos que la sociedad no esté obligada a hacer auditoria
de cuentas, y la haga, es muy difícil en un principio que la Hacienda Pública
sepa que se ha hecho una auditoria.

- Conclusión; Si el informe de auditoría está depositado en el Registro
Mercantil integramente la Hacienda Pública puede consultarlo sin ningún problema.
En el caso que no sea así, o la sociedad lo hubiera hecho voluntario lo podrá
requerir a la misma, o en último caso véase la postura en el texto.

'"ILLESCAS ORTIE, R., Auditori«, aprobación... op. Cit. p. 135.
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afectar gravemente a la estabilidad, solvencia o continuidad de la entidad

auditada.288 La norma se circunscribe a la auditoría de sociedades sometidas al

régimen de supervisión especial previsto en la propia Ley 13/1992 -sociedades de

crédito y sus grupos, sociedades de seguros y sus grupos, sociedades de bolsa y

otras relacionadas con el mercado de valores-. La obligación del auditor, por otra

parte, es supletoria: soto ha de satisfacerse cuando le conste de manera fehaciente

que en la semana siguiente ai día de la entrega por su parte del informe de la

auditada ésta no ha remitido copia del mismo al Banco de España, Dirección General

de Seguros o Comisión Nacional del Mercado de Valores.

Por último, solo cabe señalar que, por supuesto se prohibe que el auditor utilice

en su provecho o en el de terceras personas la información obtenida en el transcurso

de sus actividades. (Véase responsabilidad pena! del auditor).

C) Diligencia profesional:

E! auditor está obligado a realizar su trabajo con cuidado y diligencia

profesional. S<* ha de entender por cuidado profesional, solicitud y atención para hacer

bien las cosas, por estar atento y vigilante; y por diligencia profesional, actitud de

prontitud de forma cuidaoosa270

Es evidente que la referida diligencia profesional supone que el auditor y el

personal de su organización deben cumplir las Normas Técnicas de Auditoría, tanto

en la ejecución del trabajo como en la emisión del informe. Naturalmente, todo ello

exige una adecuada supervisión, efectuada a los distintos niveles del trabajo

realizado.

Pero es más, el auditor de cuentas debe aceptar únicamente los trabajos que

müuevo párrafo de la disposición final 1* LAC añadido por la disposición
adicional 4* de la Ley 13/1992, de 1 de junio de 1992, de recursos propios y
supervisión en base consolidada de las entidades financieras.

'"PEREDA SIGÜENZA, J.M., Humai d» auditoria... Op. Cit. p. 103.
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pueda efectuar con la debida diligencia profesional, y en consecuencia, no podrá

aceptar trabajos que superen en conjunto su capacidad anual medida en horas. Por

ello, se considerará que un auditor de cuentas, -siempre que cuente con el equipo

humano necesario-, puede supervisar un máximo de 35.000 horas de auditoría

anuales y con posterioridad a 1991 ha quedado reducido a 30.000 horas. Por

supuesto, y como es lógico para las sociedades de auditoría dicha cifra se multiplicarà

por e! número de socios auditores de cuentas ejercientes.

Es loable que el legislador se preocupe y obligue al auditor, cualquiera que sea

su tamaño y estructura, de realizar el control de calidad de sus trabajos, además de

revisar periódicamente sí sus sistemas de control de calidad siguen apropiados de

acuerdo con nuevas circunstancias, tales como nuevas Normas profesionales,

estructuras de personas más complejas, etc.271

D) Publicidad:

El auditor puede verse tentado de realizar una publicidad que le permita de

'''La Norma Técnica de Auditoria 1.4.10 observa que el control de calidad
debe cubrir los siguientes objetivos:

al Independencia, integridad y objetividad.
Proporcionar seguridad razonable de qae todo el personal profesional de

auditoria de la organización, a cualquier nivel de responsabilidad, mantiene sus
cualidades de independencia, integridad y objetividad.

b) Formación y capacidad profesional.
Proporcionar una seguridad razonable de que el personal profesional tiene

la formación y capacidad necesarias que le permitan cumplir adecuadamente las
responsabilidades que se le asignan. Este objetivo implica el asegurar que la
asignación de personal a los trabajos, su contratación, su promoción y desarrollo
profesional son adecuados.

c) Aceptación y continuidad de clientes.
Permit.r la decisión sobre la aceptación y continuidad de los clientes,

teniendo en consideración la independencia de auditor y capacidad para
proporcionar un servicio adecuado, y la integridad de la dirección y accionistas
del cliente.

d) Consultas.
Tener una seguridad razonable de que cuando sea necesario, el auditor

solicita una ayuda de personas y organismos, internos o externos, que tengan
niveles adecuados de competencia, JUICID y conocimientos para resolver aspectos
técnicos.

e) Supervisión y control de trabajos.
Proporcionar una seguridad razonable de q-te la planificación, la ejecución

y la supervisión del trabajo se ha realizado cumpliendo con las Normas Técnicas
de Auditoria.

f) Inspección.
Proporcionar mediante inspec-. ones periódicas, internas o externas, una

seguridad razonable de que los ptjcedimientos implantados para asegurar la
calidad de los trabajos están consiguiendo los objetivos anteriores.
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obtener y de reforzar un prestigio entre el público en general, y de este modo poder

adquirir una clientela. En nuestra legislación esta totalmente prohibida, cuando se

tenga por finalidad la captación de clientes. No obstante, se puede mencionar el

nombre de auditor en conferencias, coloquios y artículos de prensa profesionales,

ciertos folletos para presentar a las empresas tos servicies que éstas previamente

hayan solicitado, siempre de forma y con un contenido que no perjudique la

reputación, prestigio e imagen de la profesión frente a la sociedad.

A mi entender creo que la publicidad es aceptable y buena siempre que se

ajuste al buen gusto y se limite a difundir información básica relacionada con el

auditor, y así ha sido recogida en legislaciones extranjeras, como la Alemana,272 la

de Reino Unido,273 y la de Suècia274. Ei régimen actual es muy severo, y no sólo

con el auditor, sino ocurre por ejemplo igual con los abogados. Las Normas Técnicas

de Auditoría debían haber dado un cierto margen de maníobrabilídad, y más, cuando

en la actualidad tenemos una ley de competencia desleal de 3/1991, de 10 de enero,

que es aplicable no sólo a los empresarios sino también a las profesiones

liberales,275 y en ellas, hay que incluir ai auditor de cuentas,276 Que ya completa

cuestiones tan trascendentales como los actos de confusión; actos de engaño;

obsequios, pnmas y supuestos análogos; actos de denigración; actos de comparación;

3 'Se permiten anuncios en periódicos y revistas siempre y cuando estén
basados en datos reales.

''JLa Guide to Professional Ethics and Accountancy. Agosto 1987. Institute
of Chartered Accountants in England and Males, establece, claramente y sin
ambigüedades, que la publicidad para los auditores británicos os aceptable,
siempre que ésta se efectué de acuerdo por el buen guste, tanto en el contenido
como en la presentación y que no desmerezca y desprecie los servicios ofrecidos
por sus colegas.

1'Actualmente se permite que el auditor pueda hacer publicidad de su nombre
y capacitación profesional sin que ello implique un descrédito para la profesión.

'''Téngase en cuenta que las Normas Técnicas de Auditoria son de una
Resolución'de 19 de enero de 1991, y la ley es de 10 de enero de 1991.

'""Tiene aplicación directa en la auditoría de cuentas, puesto que para que
exista un acto de competencia desleal basta que se cumplan unas condiciones. La
primera que el acto se realice en el mercado, es decir, que se trate de un acto
aotado de transcendencia externa, y que se lleve a cabo con fines
concurrenciales, o sea, que el acto tenga por finalidad promover o asegurar la
difusión en el mercado de las prestaciones propias o de terceros.
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actos de imitación; explotación de la reputación ajena; violación de secretos; inducción

a !a infracción contractual; violación de normas; di sen mí nación; venta a pérdida. Con

esta ley, y un regulación adecuada, creo qua se podría tener una normativa en este

tema menos restrictiva. Piénsese que en EEUU277 antes tenían una legislación que

no permitía ningún tipo de publicidad y en la actualidad se permite siempre que sea

de buen gusto, se limite a difundir información relacionada con el auditor, y no sea

presentada de manera fraudulenta o engañosa.

2.2.8.2.-E) de it d® cuantas: e! ce, ajdüor.m

El pnncipal objetivo de un trabajo de auditoría279 es permitir que el auditor

llegue a estar en condiciones de informar fundadamente sobre la fidelidad y

credibilidad de la situación financiera que reflejan las cuentas anuales.280 Señala

7 Er. el caso del auditor, la publicidad que se les permite er. EEUU me parece
correcta porque existen limitaciones que son necesarias y en el texto hago
mención. Lo que es una aberración, es la publicidad que realizan los abogados que
anuncian sus éxitos y logros en casos que son un verdadero fraude. Por ejemplo,
son ios accidentes de tráfico con lesiones sin importancia en las que se
consiguen cifras escandalosas gracias al buen hacer del abogado que utiliza todo
tipo de trucos poco profesionales con la ética de su profesión, ï es mas, lo
grave nc es lo anterior, que en el fondo defienden a su cliente, lo realmente
escandaloso, es que lo anuncian en la televisión o en la radio para conseguir
clierteia ¿.o que perjudica a toda la profesión. Por fortuna, repito que los
auditores no se encuentran en este caso.

"Les informes de auditoria son el producto final, la base sobre la que se
juzga sa trabajo. Para saber redactarlos mejor es may recomendable la lectura ae
BROMASE, M., Lo« infoxMS cto auditoria y su técnica d« radaccio" Ed. Deusto.
1991.

1 'Para el AICPA. SAS. párrafo 110.0*.
E* ob]elivc de un examen ordinario de los estados financieros de un

auditor independiente es la expresión de una opinión sobre la razonabilidad con
las que presentar la situación financiera, los resultados de las operaciones y
los cambios en la situación financiera, de conformidad con principios de
contabilidad generalmente aceptados. El informe de auditor es el medie por el que
se expresa su opinión, o si las circunstancias lo requieren, se abstiene de
opinar. En cualquier caso, dirá si su examen ha sido hecho de acuerdo con las
normas de auditoria generalmente aceptadas. De acuerdo con esta normas, se
requiere que declare si, en su opinión, los estados financieros se presentan con
ios mismos principios de contabilidad generalmente aceptados, y si esos
principios se nan aplicado uniformemente en la preparación de los estados
financieros oel perido actual en relación con los del periodo precedente.

"'Véase el punto 0.2 de la Resolución de 19 de enero de 1991, del Instituto
de Contabilidad y Auditoria de Cuentas, por las que se publican las Normas
Técnicas de Auditoria.
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ALVAREZ LOPEZ2"1 que, el auditor está obligado a manifestar en su informe si, de

acuerdo con su opinión, los estados financieros ofrecen una imagen fiel y razonable

de la riqueza o patrimonio de la empresa a fin de ejercicio, de los resultados

obtenidos en el período y de la estructura financiera.

Derivado del anterior objetivo, si e! procedimiento de auditoría ha sido el

adecuado, puede ciertamente sacar a la luz irregularidades, errores y fraudes, aunque

téngase en cuenta, que al auditor de cuentas no le incumbe, e! descubrimiento de

documentos falsificados ni de operaciones ilegales, misión más propia de abogados

u otros expertas en estas materias. En cualquier caso, hay que considerar que si

surgen sospechas, se debe investigar, y en el caso que sean de cierta importancia,

debe ser capaz de detectarlo, porque si no lo hacen pueden incurrir en

responsabilidad por negligencia. Problema interesante es saber si el auditor no ha

detectado un fraude y ha emitido un informe favorable, los administradores podrán

ampararse en dicho informe para quedar exentos de responsabilidad. A mi entender,

los administradores seguirán siendo responsables por los actos cometidos, y los

auditores tendrán que responder por su negligencia. En cualquier caso, considérese

que son los administradores de la empresa a los que les incumbe descubrir fraudes,

omisiones, errores, etc.

A mayor abundamiento, el informe de auditoría es el objeto principal de la

auditoría, y toda actividad revisora que no culmine, emita y entregue el citado informe,

no es legalmente calificable como auditoría, y es más, simplemente la auditoría no

existirá desde un punto de vista legal ni previsiblemente contractual.282

":ALVARE£ LÓPEZ, J., Auditoria ... Op. Cit. p.53.

ÍMEi art. I LAC circunscripta el campo de la auditoria de cuentas, a la
revisión y verificación de documentos contables, siencre que aquélla tenga por
objeto la emisión de un inforae que pueda tener efectos frente * terceros.
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El informe de auditoría esta dirigido a poner de manifiesto una opinión

técnica283 sobre si dichas cuentas anuales expresan, en todos sus aspectos

significativos, la imagen fiel del patrimonio y de la situación financiera de la entidad,

así como del resultado de sus operaciones en el período examinado, de conformidad

con principios y normas de contabilidad generalmente aceptados.284

Por último, si el auditor entiende que el sistema de control interno de la

empresa no se desarrolla con el nivel adecuado, está obligado a hacerlo constar en

su informe, y si el cliente lo desea, aconsejarle para mejorarlo.285

A) Documentación a examinar.

La obligación de verificación implica la necesidad por las sociedades de

someter a informe de auditores externos sus cuentas anuales y el informe de gestión

(art. 203 LSA), y es más, el art. 208 LSA preceptúa que los auditores venficarán la

concordancia del informe de gestión con las cuentas anuales del ejercicio. A mayor

precisión, como se infiere en lo dispuesto en el art. 209.1 a) LSA, el auditor habrá de

examinar no sólo las cuentas anuales y el informe de gestión relativos al ejercicio

**' La Norma Técnica sobre Informes 3.1 cuarta observa que se entiende por
opinión técnica sobre las cuentas anuales tomadas en su conjunto, la que se
deduce de una planificación y ejecución de los trabajos de auditoría dirigida a
formarse y soportar una opinión sobre todos aquellos aspectos de las cuentas
anuales que afectan significativamente a la imagen fiel que la„ mismas deben
presentar y no sobre todcs y cada uno de sus conceptos o partidas de las cuentas
anuales individualmente considerados, dado que ello requeriría un alcance del
trabajo sustancialntente mayor, que no es el objeto de una auditoria.

ít4MADARIAGA GOROCICA, J.M., La auditori« cto cuenta*... Op. Cit. p.104.
En términos parecido el art. 2 LAC y 5 de su reglamento.

"'Asimismo de la mano de GIRONELLA MASGRAU, E., H control iatcmo y 1*
cansar* dm cuenta«. Ed. ICE. 1976. p 29. Llegamos a un trabajo de PANIAGUA BRAVO,
que aunque obsoleto en el tiempo nos hace la reflexión de que busca en li
actualidad un hombre de negocios, y el mismo no se conforma sólo con un informe;
quien se limite a ello, le decepcionarla en cierta forma, además de que no
cumpliría con las normas profesionales aplicables. Abundando er. ideas, se podría
decir que el dictamen sobre los estados financieros está en peligro de caer en
obsolescencia, por estar referido al pasado de la entidad, y lo que más le
interesa en la actualidad al hombre de negocios fes el presente y futuro de la
misma, a base de recomendaciones para lograr eficencia y productividad de la
entidad, reducir costes, incrementos de los ingresos, etc. En realidad, esto es
un foco tojo que nos debe llamar podeíosamemte la atención, para enfocar ésta
hacia lo que un hombre de negocios llamaría servicio intégrai dinámico.
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revisado sino también la contabilidad de la compañía.286 La inclusión de esta última

entre la documentación a examinar se déte a la mención que de ella se efectúa en

el art. 208.1 a) LSA. En su virtud el auditor ha de realizar en su informe

observaciones sobre las infracciones que en la contabilidad hubiere encontrado. Esa

formulación obligatoria sería imposible de realizar si limitara su examen a las cuentas

anuales. De ahí que se concluya que tanto las cuentas como la contabilidad del

ejercicio deben ser revisadas.2*7

B) El objeto material del informe d« auditoria.

El art. 208 LSA establece cuatro campos de revisión contable que constituyen

e! objeto material de la auditoría: la revisión ha de consistir en la comprobación por

parte del auditor de la idoneidad de las cuentas anuales -tal como han sido

confeccionadas por los administradores sociales- para ofrecer la imagen fie! de!

patrimonio social, de la situación financiera de la compañía, y de ics resultados del

ejercicio;288 igualmente comprobará ei aud^c. la concordancia de! informe de gestión

con las cifras que arrojan las cuentas anuales. De los cuatro campos mencionados,

se pueden, a su vez esamblar en dos categorías conceptuales de reciente

incorporación a nuestro Derecho: la imagen fiel y la concordancia289

La primera, la imagen fiel, hay que entenderla como la representación clara y

exacta por vía numérica de las realidades patrimoniales de la compañía al que

*E1 concepto legal de contabilidad del empresario viene delimitado por los
art. 25 y ss. del C. de Co.

"'ILLESCAS ORTIZ, R., Auditoria, «probación .. Op. Cit. p. 118.

ÍMPor lo que se refiere al patrimonio social, es el conjunto de derechos y
obligaciones que recen en la persona jurídica auditada al dia del cierre de las
cuentas anuales debe ser objeto de representación mediante macen fiel en las
cuentas del ejercicio. De entre estas, el balance por su propia configuración y
Sjgnificado es la indicada para ofrecer dicha imagen.

La imagen de la situación financiera de la compañía tendrá su fiel reflejo
en la memoria anual.

Por último, la imagen fiel de los resultados de la compañía se debe de
reflejar suficientemente a través de la cuenta de pérdidas y ganancias y de su
correcto saldo.
Véase ILLESCAS ORTIZ, R., Auditori«, «probación... Op. Cit. p. 114.

"'ILLESCAS ORTIZ, R . , Auditoria, «probación .. Op. Cit . p 108.
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correspondan las cuentas en revisión: la claridad, ha de afirmarse que consiste en la

adecuación de las cuentas a los esquemas coactivos de confección de las mismas

establecidos por la propia ley y sus normas de desarrollo, la exactitud, consiste en

la observancia de los principios contables materiales igualmente establecidos por la

ley -art. 38 del C de Co principalmente- a la hora de proceder no solc a la confección

de las cuentas anuales sino también, y con antelación, a la hora de la llevanza de la

contabilidad diaria de la compañía. A mayor abundamiento, el Plan General de

Contabilidad, confirma esta forma de entendimiento de la ir. ¡agen fiel requerida por

el art. 208 LSA.290 En consecuencia, al margen de los elementos de análisis

realizados, quedan establecidos los siguientes conceptos:291

- Obligatoriedad de formulación unitaria de las cuentas anuales al cierre del

ejercido, (art. 34.1 del C de Co)

- La redacción de las mismas será de conformidad con las disposiciones

legales (art.34.2 del C de Co).

- Si de la aplicación de las disposiciones legales no se mostrara la imagen fiel,

deberá suministrarse información complementaria.

- En casos excepcionales, si la aplicación de una disposición legal en materia

de contabilidad fuera incompatible con la imagen fiel que deben proporcionar las

cuentas anuales, tal disposición no será aplicable, si bien la Memoria deberá recoger,

motivar y explicar su influencia.292

ILLESCAS ORTIZ, R., Auditoria, «probación... Op. Cit. p. 109 a 111.

"CERDÀ APARICIO, J., Adaptación da la« legislación«* nacional«! a la IV
Directiva dal Derecho da Sociedad«*. Ed. Centro de Estudios Financieros. 1992.
p. 109.

'**A mayor abundamiento, el art. 38.2 del C. de Co, -aplicando al caso
concreto la regla general de flexibilidad contable que se consagra, al alza y a
la baja o en más y menos en los párrafos 3 y 4 del art. 34 del C. de Co.-,
efectivamente, permite de modo no menos expreso que en casos excepcionales no se
utilicen los principios fundamentales contables por él consagrados si bien dicha
no observancia habrá de ser señalada y razonada en la memoria anual
cor repondiente.

Ha de concluirse, por consiguiente, que en paralelo a un incremento de la
severidad con la que los administradores han de cumplir con sus obligaciones
contables así como de la cantidad de éstas, la ley flexibiliza su posición en
relación con elementos básicos que subyacen al reflejo legalmente requerido de
la imagen fiel de la compañía. Esta flexíbíiizacion -con su considerable carga
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La segunda, la concordancia, es el nuevo elemento conceptual incorporado al

ordenamiento español en materia jurídico contable y sobre el que la auditoria ha de

recaer en cuanto que es objeto material suyo. En nuestro Derecho el legislador ha

querido que entre las cuentas anuales y el informe de gestión, muestre, sin más, la

inexistencia de divergencias, (art. 208 LSA).

C) Naturaleza jurídica del informe.

El documento que se analiza, el informe del auditor, ha de ser configurado

jurídicamente como un documento pnvado, de carácter mercantil, dotado de un

contenido mínimo legal -art. 2 LAC y art. 4 RLAC2*5 -. Ahora bien, resurta oportuno

de subjetivismo- puede poner en peligro los objetivos legalmente perseguidos con
las nuevas exigencias de contabilidad y auditorías societarias; al mismo tiempo
es contraria a la tradición jurisprudencial británica en la materia en relación
con la cual -y en particular en relación con el requisito de exactitud- los
tribunales habían mantenido posturas secularmente contrarias a todo tipo de
subjetivismos: fueran cuales fueran las creencias de los administradores sobre
el impacto en relación con la imagen fiel de cualqueír tipo de contabilización
y valoración, dicha contabilizacion y valoración ha de llevarse a cabo de
conformidad con las exigencias legales sin que la derogación de las mismas
pudiera depender del criterio singular del contabilizador. Esta posición se
flexibiliza en la actualidad y en España se consagra fiexibilizadamente er la
profusión legislativa de 1989. El auditor, conocedor de los potenciales graves
efectos del deterioro de la imagen fiel que el subjetivismo encierra, está
convocado a escrutar de un modo particularmente minuciosos las circusntancias
excepcionales de cada caso en que la claridad y exactitud de las cuentas anuales
tai y como aquí se han configurado resultan abandonados por los administradores
sociales.

Véase ILESCAS CRTIZ, R., Auditoris, «probación... Op. Cit. p. 112.

Jt>El informe de auditoria de las cuentas anuales contendrá, al menos, los
siguientes datos:

a) Identificación de la Empresa o Entidad auditada.
b) Personas físicas o jurídicas que encargaron el trabajo y, en su caso,

a quienes vaya destinado.
c) Identificación de las cuentas anuales objeto de la auditoria de

cuentas que se incorporan al informe.
d) Referencia a las normas técnicas de auditoría aplicadas en el trabajo

realizado y, en su caso, a los procedimientos previstos en ellas que no haya sido
posible aplicar como consecuencia de cualquier limitación impuesta a la actividad
auditora, asi como a las incidencias que se pongan de manifiesto en el desarrollo
de los trabajos.

e) Manifestación explícita de que los datos que figuran en la memoria
contienen toda la información necesaria y suficiente para interpretar y
comprender adecuadamente la situación financiera y patrimonial de la Empresa o
Entidad auditada, ¿si como el resultado obtenido en el ejercicio, añadiendo, en
su caso, aquellos comentarios que complementen el contenido del mencionado
documen*- o.

f) Opinión técnica, con el contenido y alcance que se establece en el art.
5 LAC.

g) Firma del auditor o auoitores de cuentas que lo hubieran realizado, con
expresión de la fecha de emisión del citado informe.

A mayor abundamiento véase Norma Técnica sobre Informes 3.2, que por
epígrafe se identifica como elememtos básicos del informe de auditoría

324



reflexionar aquí acerca de su configuración, que sencilla y claramente describe el

profesor ILLESCAS ORTIZ,294 cuando señala que en el campo de! Derecho

Mercantil está lleno de documentos cuya configuración se debe a un mandato legal, -

así por ejemplo la contabilidad-, o cuya confección se atribuye a profesionales -

intermediarios en la producción de seguros, por ejemplo- y no por ello el carácter

privado de los documentos fruto de la actividad de los sujetos regulados puede ser

puesto en entredicho. Por otra parte, la calificación de mercantil es plenamente

coherente con el rasgo de documento privado, y posee una especial transcendencia

por lo que se refiere a la protección penal que el ordenamiento atribuye a la exactitud

e integridad de su contenido así como a ia autenticidad de su autoría -arts. 302 y os.

CP-.

D) Clases de infomes del auditor.

Las normas legales aplicables a la determinación del contenido del informe

deben disociarse de aquellas otras que disciplinan las diversas clases de informes

que pueden emitir el auditor. Así, examinando el informe en cuanto a nuestro

Derecho, habrá que distinguir respecto del particular los siguientes tipos de opinión

a) Favorable: implies que el auditor ha podido llevar a cabo los procedimientos

y pruebas que considera necesario, según las Normas Técnicas de Auditoría, que las

cuentas anuales han sido preparadas de acuerdo con el Plan General Contable,

aplicadas sobre una base uniforme repecto al año antenor y que incluyen toda la

información necesana para nacer que las cuentas no induzcan a error. La opinión sm

salvedades expresa que las cuentas anuales presentan razonablemente la situación

económica, financiera y de los resultados de la empresa, así como la información de

la Memoria.^ Este tipo de opinión sólo podrá expresarse cuando concurran las

independiente de cuentas anuales.

"ILLESCAS ORTIZ, R . , Auditoria, »probación... Op. Cit. p. 123.

2*5PEREDA SIGÜENZA, J . M . , Manual dm Auditoria... Op. Cit . p. 233.
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siguientes circunstancias:2*6

- Cuando ei auditor haya aplicado, sin limitaciones, las normas de auditoría

establecidas.

- Cuando las cuentas anuales se hayan preparado y presentado de

conformidad con los principios y normas contables generalmente aceptados,

(incluyendo la información necesana y suficiente en la memoria para la interpretación

y comprensión adecuada de dichas cuentas anuales), aplicados uniformemente.297

b)Opnión con salvedades: la sociedad de auditoria COOPERS &

LYBRAND,296 en su Manual de Auditoría observa acertadamente que si la opinión

no pudiera ser afirmativa, debe calificar su informe haciendo las salvedades

pertinentes y explicando con c'ardad los motivos por los cuales considera que no se

cumplen las exigencias de fidelidad y razonabilidad, y en que aspectos, y en qué

medida, se ha incurrido en una formulación errónea. A modo ilustrativo, implica la

existencia de hechos de cierta importancia significativa, como los siguientes:299

- Errores en la aplicación de principios contables o fallos en ios registros o en

la interpretación de la información La violación de algún pnnopio afecta,

principalmente, a la valoración y a su razonable información Si los errores son

significativos, el auditor solicitará su corrección, y en el supuesto de que no se

corngiesen se expresará la opinión con salvedades

- Los Principios de Contabilidad generalmente aceptados no aplicados

uniformemente, ongman cambios en el ejercicio con efectos en la comparación entre

las cuentas anuales. La opinión con salvedades señalará la incidencia del cambio

- Limitaciones en el alcance o cualquier restncoón en el examen de !as cuentas

2WMADARIAGA GÖROC1CA, J.H., La auditoria de ca*ntM... Op Cit. p 147.
Er, parecióos terruños la Norma Técnica ae Auaitoria sobre informes 3.6.2.

Recuérdese que no cabe hablar de unifcrmidaa en el priiser ejercicio social
de una entidad, por lo que en este caso. Véase Norma Técnica de Auditoria sobre
Informes 3 9.

"'COOPERS & IYBRAND. Manual ...op. cit. p. 2.

'**PEREDA SIGÜENZA, J. M., Manual i« Auditori«... Op. Cit. p. 234.
Si se desea realizar un análisis especifico del tema véase LÓPEZ ALDEA, J.,

fundamento» Básicos... Op. Cit. p. 211 a 369.
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anuales, bien sea impuesta por la empresa (si limita algo, es porque tiene algo que

ocultar) o bien por las circunstancias propias del trabajo. Es el auditor y no la empresa

quien determina la extensión y profundidad del examen a realizar, debiendo efectuar

todas aquellas pruebas que considere necesarias de acuerdo con las circunstancias.

Las limitaciones pueden ser diversas, tales como: carencia de invéntanos físicos; no

permitir la circulación de saldos, no autorizar el acceso a audítar sociedades

participadas o no facilitar información auditada de las mismas; etc. Las razones de

emitir opinión con salvedades es por la imposibilidad de obtener evidencia adecuada,

y deben ser descritas en el dictamen.

- Información insuficiente, motivará solicitar a la empresa su inclusión en la

Memoria la información omitida o complementaría que e¡ auditor considere. De no

aceptarse por la empresa su inclusión, se emitirá opinión con salvedades detai'ando

la información omitida, siempre que la misma tenga significación en la interpretación

de las cuentas anuales.

- Incertidumbres cuyos resultados no se pueden evaluar per depender la

contingencia de acontecimiento futuro, y no se tenga ninguna certeza por la empresa

ni por el auditor. Estas mcertidumbres pueden ser: pleitos en curso, asuntos fiscales;

etc.

c) Opinión desfavorable: dice la NTA sobre informes 3 5 que .la opinión

desfavorable supone manifestarse en el sentido de que las cuentas anuales tomadas

en su conjunto no presentan la imagen fiel del patrimonio, de la situación financiera,

del resultado de las operaciones o de los cambios en la situación financiera de la

entidad auditada, de conformidad con los principios y normas contables generalmente

aceptados. Es necesario, pues, para que el auditor llegue a expresar una opinión

desfavorable, haya encontrado errores, incumplimiento de pnnapios y normas

contables generalmente aceptados, incluyendo defectos de presentación de la

información, que a su entender, afecta a las cuentas anuales significativamente. Sin

embargo, en modo alguno infracciones a normas legales o estatuarías pueden ser

calificadas de contables por razón de la materia disciplinaria -por ejtmplo, ias

referentes a la observancia de requisitos para designación de administradores-
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puedan generar, al amparo del art. 209.1 a) LSA, reserva alguna en el informe de

auditoría. La propia naturaleza de la auditoría de cuentas y su finalidad limitada -

circunscrita a los campos específicos fijados por el art. 208 LSA- impedirían cualquier

salvedad y observación así generada.900

d) Opinión denegada: cuando el auditor no ha podido formarse una opinión

sobre la razonabiiidad de la¿ cuentas anuales, dará lugar a la abstención de opinión,

pues los hechos han de ser muy significativos, porque sino bastaría con dar

salvedades. Siempre que el auditor se abstenga de opinar deberá indicar las

circunstancias que lo motivan; porque no ha obtenido ia evidencia suficiente y

adecuada para formarse una opinión an su conjunto, sea por limitaciones importantes

en el alcance de su examen; porque exista presencia de incertidumbres de cierta

consideración con respecto a determinadas partidas o de aspectos económicos o

financieros que afectan sustancialmente a la situación patrimonial de id empresa.301

E) El plazo de emisión y entrega cíe! informe.

El enunciado del precepto 210 LSA establece e! plazo de un mes para que !os

auditores efectúen la emisión del informe. Importa ahora fijar si por emisión ha de

entenderse la redacción y firma del informe. La respuesta «s sí, y es más, con la

lectura de! art, 325 RRM, ei cual distingue entre emisión del informe y entrega del

mismo a su destinatario. En consecuencia, !a presentación del art. 210 LSA, debe

entenderse como conducta comprensiva de tres actos de los auditores, diferenciados

y sucesivos, la redacción, firma y entrega a su destmatanc del informe de auditoría

que habrá de ser llevado a cabo en el plazo de un mes. Sin embargo, cuestión

interesante es saber si el plazo leg?: de un mes es máximo o mínimo. Por supuesto,

que es mínimo e implica la posibilidad de su ampliación per vía contractual, por tanto

no es imperativo y juega subsidiariamente, siendo nula toda cláusula negocia! que

obligue a presentar su informe en menos de un mes. En todo caso, el plazo máximo

'"ILLESCAS ORTIZ, R., Auditori«, aprobación . Op. Cit. [. 132.

"PEREDA SIGÜENZA, J. M., Manual ám auditoria.. Op. Cit. p. 235. ALVAREZ
LÓPEZ, J., Auditoria... Op. Cit. p. 331.
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que tendrán los auditores para poder emitir el informe será el de tres meses menos

quince días, ya que la Junta ha de reunirse dentro de los se:s primeros meses a partir

el cierre el ejercicio (art. 95 LSA) y además habrá de ser convocada con, al menos,

quince días de antelación a su celebración art. 97.1 LSA.302 El plazo legal habrá

que computarse de acuerdo con las normas especiales establecidas en el art. 60 del

C. de Co., es decir, se entenderá por día las veinticuatro horas; el mes se computará

según estén designados en el calendario gregoriano, o sea, teniendo en cuenta las

variaciones de días de unos a otros; y el año en 365 días.393 Razones de tipo

práctico, y una interpretación extensiva del art. 171. 2 LSA me llevan a opinar, que

una eventual negativa por parte de alguno o de varios administradores de la firma de

las cuentas, no impide que comience del decurso del plazo legal da un mes o el

superior convenido, si realmente las firman la mayoría de los administradores.

En cuanto el fundamento del comienzo del cómputo del plazo para la emisión

del informe por los auditores, el art. 210.1 LSA observ? que es ei momento en el que

les fueren entregarías las cuentas firmadas por los adminrtradores, a los auditores.

La práctica nos indica qu? los auditores mician la revisión con anterioridad a dicho

momento de la entrega de las cuentas, ya que en las grandes sociedades de forma

especial, resultaría imposible emitir el informe en períodos de tiempo breve, si no se

fueran preparando sus diversos elementos desde el momento mismo en que

formulaciones parciales o provisionatea de las cuentas anuales van existiendo en

poder de los admínsitradores e, incluso, en ciertos casos 'a actividad rev.sora es tan

permanente y constante como lo es la contable.304 Ciertamente que la auditoría de

cuentas posee una complejidad y presenta dificultades imprevistas que hagan

imposible la obtención de conclusiones por parte de ios auditores en el plazo

legalmente estipulado. Ante esta posibilidad, cabe el otorgamiento de una prórroga

""'NEILA NEILA, J. «., L* Mu«v» L*y, . . Op. Cit . p. 990.

ISÍVICENT CKULIA, f., CoMp*«sâio. . . Op. Cit. p. 21.

>M ILLESCAS ORTIZ, R., Auditori«, «probación... er*. .... p. 140.
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del plazo de emisión legal o convencional, siempre que hayan existido previsiones

contractuales. Más difícil, -dice ILLESCAS ORTIZ-,305 e£ un alargamiento del plazo

legal de emisión cuando no exis.en previsiones contractuales. No obastante, el art.

309.12 RRM prevé, para el caso de experto independiente designado por el

Registrador Mercantil, la posibiídad de que cuando concurran circunstancias

excepcionales el Registrador a petición del propio designado otorgue un plazo mayor

al reglamentario de un mes para la emisión de su informe. Esta regla podrá ser de

aplicación al auditor registralmente designado al amparo de la disposición general de

remisión contenida en el art. 328 RRM. Cuando el auditor no es el designado por el

Registrado- sino por la compañía auditada no se advierten razones para que idéntico

principi? pueda ser aplicado a una falta de específica previsión legal y contractual.

Recuérdese el límite cronològic» señalado con anterioridad, pero además, son

necesarios tres elementos para el aplazamiento: concurrencia o prevista o imprevista

de circunstancias excepcionales; petición del propio auditor; y consentimiento de la

compañía expresado a través de su órgano de administración.

Es evidente que a pesar de lo anterior puede haber un incumplimiento de los

auditores en confeccionar y entregar su informe, y en consecuencia hacer imposible

que e) día que en un principio debería haberse celebrado la junta disponer del

informe. Es claro, que el retraso en la observancia del plazo de entrega determinará

una reponsabil.'dad de los auditores que señala el art. 211 LSA y que desarrollaré

posteriormente. Pero, a los administradores les debemos resolver el problema es

decir, si celebran la junta sin el informe de ios auditores o en último caso postergan

su celebraciC:,. Tanto la jurisprudencia306 como la doctrina han acogido en sus tesis

por el aplazamiento de la junta ordinaria hasta que el informe esté disponible para los

accionistas con la inflación marcada en el art, 212.2., convirtiendo a la junta en

•''ILLESCAS ORTIZ, R., Auditori«, aprobación... Op. Cit. p. 142.

!"'*La jurisprudencia de casaci&n» si bien no se ha pronunciado sobre el
requisito áe disponibilidad del inferné de auditoría dada su aparición en 1989,
ha sostenido ei retraso en los supuestos de falta de docuaercaeiofé contable.
Véase STS 4-5-1361; 10-5-1961; 11-11-1968; 31-10-1984.
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extraordinaria.

Por último, es muy posible como señala NEILA NEILA,307 que el informe de

los auditores sea contrario a alguna de las formulaciones presentadas por los

administradores, por lo que éstos, voluntariamente, pueden decidir modificar tales

cuentas y documentos para adecuarlos a los criterios que establezca el informe de

los auditores. En tal caso, se permite tal modificación, pero tendrán de nuevo los

auditores que volver a revisar los documentos modificados para emitir el informe en

relación con ellos. En ese supuesto, el informe de los auditores reflejará que habiendo

sido contrario a determinadas formulaciones del órgano de administración de la

sociedad, éstos han rectificado y corregido los critenos conforme a las técnicas

contables señalabas en el informe técnico. En mi opinión, el informe no se amplía sino

que se acorta, porque el párrafo que contienen las reservas debe desaparecer.

Pudiera darsa el casu de volver a repetirse esta modificación si el informe de los

auditores todavía encuentran diferencias con el preceptuado.

P-énsese que si el legislador hubiera deseado que ¡as alteraciones incondicionales se

introdujeran por los administradores debería así de haberlo declarado de modo

preciso y rigu'oso. Pero, en todo caso, habrá de estar la documentación a disposición

de ios accio ¿itas a partir ríe la convocatoria de la Junta General (art. 212 LSA), por

lo que dicha fecha marca el tope para el que las cuentas deben estar formuladas y

firmadas.

2.2.9.« Reponsabilid&des del auditor y régimen sancionador.

El auditor, como en cualquier otra profesión se ve sometido a una

responsabilidad en el desarrollo de su trabajo, prestando a sus clientes servicios

competentes, siendo el resultado la emisión de1 informe de auditoría debidamente

elaborado. De aquí que sea conveniente examinar la cuestión en cuanto a nuestro

KE:LA NE:LA J . M . , i* Nueva i*y... op. Cit. p. 990.
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Derecho, y distinguir del particular los siguientes tipos de responsabilidad: civil,

administrativa y penal, enumeradas en función del menor al mayor peso que el poder

público posee en la deducción de una a otra.

2.2.8.1.- civil.

En una visión previa y generalizada sobre el tema de la responsabilidad civil

de los auditores, se plantea el problema de su naturaleza contractual o

extracontractual. Es sabido que, por aplicación de la doctrina general sobre

responsabilidad, se considera que ésta tiene carácter de contractual con todos

aquellos supuestos en los que préexista una obligación entre las partes, incluso en

el caso de que dicha obligación no se derive en un contrato, sino de un cuasi-

contrato, o de una promesa unilateral o de las propias leyes. Mientras que la

responsabilidad frente a terceros en general sera extracontractual o aquiliana.309

A) La reponsabilidad del auditor frente a la compañía auditada.

Las relaciones entre los auditores y la compañía auditada se canalizan a través

del correspondiente contrato, y en este aspecto la responsabilidad de los auditores

será contractual. Es más, el art. 11.1 LAC, -y en los mismos términos el 42.1 de su

reglamento- lo confirma cuando preceptúa que los auditores de cuentas responderán

directa o solidariamente frente las empresas o entidades auditadas y frene a terceros,

por los daños y perjuicios que se deriven del incumplimiento de sus obligaciones.309

'"'ARANA GQNDRA, F. J., La c*naura de cuantas... up. Cit. p. 175.
A mayor abundamiento CASTAN, Derecho civil aspanol, común y foral. Madrid

1955. 9*ed. 1-2*. p. 489.
La culpa en -entido amplio tiene dos modalidades: la culpa contractual, que

presupone una relación preexistente (generalmente un contrato) entre el autor del
daño y la víctima del mismo, y la extracontractual o aquiliana, que representa
un daño causado con independencia ie cualquier relación jurídica precedente entre
las partes, salvo e.1 deber genérico, común a todos los hombres, de no daftar o
otro alterum non leaders. PASCUAL ESTEVIL, L., Bacía un ccncepto actual de
responsabilidad civil. Bosch, Casa Editorial, S.A. Barcelona 1969.

"'ILLESCAS ORTIZ, R., Auditoria, aprobación... Op. Cit. p. 160.
Significa que es una responsabilidad personal a cuya deducción queaan

afectos todos sus Dienes de modo inmediato en virtud de la correspondiente
decisión judicial. Es igualmente una responsabilidad ilimitada de acuerdo con lo
dispuesto en art. 12 LAC: todos los bienes del auditor quedan así pues, afectos
al pago de la indeainzación correpondiente hasta su agotamiento -de la
indemnización o lo bienes del auditor-.

En el caso de que los auditores sean dos o más t^r-sonas físicas -recuérdese
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Este artículo tiene como transfondo el art. 1101 del Código Civil, en la que la

responsabilidad nace del incumplimiento de un contrato, es decir, de un pacto en el

que las partes, haciendo uso de la autonomía de la voluntad (reconocida por el art.

1255 del C.c: los contratantes pueden establecer ios pactos, cláusulas y condiciones

que tengan por conveniente, siempre que no sean contrarias a /a« Leyes, a la moral

ni al orden público), acuerden aquello que consideran oportuno para alcanzar los fines

que desean y se comprometen a cumplirlo. Este pacto tiene fuerza de ley únicamente

entre las partes (arts. 1091 y 1257 del C.c), que quedan sujetas a la indemnización

de los daños y perjuicios causados cuando de cualquier modo lo incumplan (art. 1101

del Ce).

A tenor de los conceptos ya anticipados examinaré a continuación, con la

posible atención y método, la extensa gama de previsibles incumplimientos y sus

efectos derivados. El incumplimiento conduce inevitablemente al ordenamiento jurídico

a reacionar para establecer el equilibrio roto, procediendo, según los casos, de muy

diverso modo.310

que deben en este caso de actuar conjuntamente para efectuar la vení icacion
contable y la emisión del informe- su responsabilidad, además de las precedentes
características, prerenta *a de ser solidaria (art. 11.1 LAC).

Cuando el auditor desigandc sea una persona vindica legainente habilitada,
la auditoria, como es sacido (art. 13.3 LAC) habrá de ser firmada por ir, auditor
socio de la compañía auditors; en tal caso, las características de
responsabilidad que se han predicado respecto a los auditores plurales persona
físicas son aplicadas a la persona ]uridica auditora y & su socio auditor
firmante del informe: la responsabilidad de una y otro es una responsabilidad
personal, ilimitada, directa y solidaria. De similar »odo, son responsables de
la conducta de _a sociedad auditora y del socio firmante los restantes socios de
la auditora; sin embargo, tan solo repor.derán de manera subsidiaria (art. 11.2
LACj .

A mayor abundamiento, la doctrina de la culpa in eJigendo y la culp<a in
vigilando por parte del auditor en rtlación con sus empleados o dependientes debe
resultar plenamente aplicable.

Para una profundizacion en el tema se recoir.ienda la lectura de RODRÍGUEZ
ARTIGAS, F., Concejeros Delegado«, Comisiones Ejecutiva* y Consejos de
Administración Ed. Montecorvo. Madrid 19"1!. p. 394 a 400; IGLESIAS PRADA, J.L.,
Adaini «t rac.4, on y delegación de facultada* en la Sociedad Anónima Ed. léenos,
Madrid 1971. p. 355 a 360.

J:'FERNANDEZ CANTOS, J.L., La resolución de lo« contratos por causa de
incumplimiento (Requisitos necesarios para la aplicación del art. 1124).
Instituto Editorial Reus. Madrid 1960. p. 49.
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Analicemos ahora Sos distintos presupuestos de la responsabilidad en cuanto

el incumplimiento.

a) El incumplimiento absoluto: el incumplimiento no ha de ser siempre un acto

prohibido por la ley, sino que basta, siendo actos libres y aún lícitos legalmente, con

que en cualquier forma quebranten algún tipo de obligación válida previamente

constituida. E! supuesto de incumplimiento absoluto de la obligación por parte del

auditor se vincula con el plazo legal y convencional de entrega. Transcurnodo el día

de entrega del informe, la compañía auditada puede estimar incumplimiento absoluto

de la obligación de auditar. Es más, no es necesario que se consume el

incumplimiento, y basta que conste que no podrá ser ya realizado el deseado correcto

cumplimiento.

Cierto es. que el contrato de auditoría, cuando la designación es realizada por

la Junta General, no abarca únicamente la obligación de auditar un determinado

ejercicio, sino que es un mínimo de tres y un máximo de nueve años. La larga

duración del contrato sin embargo, no es óbice para considerar como incumplimiento

absoluto del mismo la no producción del informe de un determinado ejercicio: el

contrato es de duración y de prestación periódica -no de tracto sucesivo- y cada una

de dichas prestaciones constituye la obra que anualmente se comprometió el auditor

a realizar para su contraparte. La no realización de la auditoría en uno de los

ejercicios es determinante de responsabilidad por incumplimiento pleno de la

prestación periódica convenida, e incluso determinante de la resolución por

incumplimiento en los términos del art. 1124 Ce,31' y por supuesto, no será

necesario esperar que termine íntegramente el período de años por el que fue

>;"Para decretar la resolución del contrato a tenor del art. 1124 Ce es
necesario apreciar una voluntad deliberada de no cumplir, pero debiendo, por otra
parte, presumirse normalmente esa voluntad deliberada por el hecho del

voluntario.
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312designado el auditor.

b) El cumplimiento retrasad'): digo cumplimiento retrasado y no mora ya que

son conceptos que no coinciden automáticamente. Es decir, si llegado eí tiempo de

cumplimiento e' deudor no cumple, no hay duda que infringe, por ese mero retardo

su deber jurídico, pero no surge mora porque la constitución <^e la misma presupone

de la concurrencia de unos requisitos, y por eso se ha dicho que la mora es un

retardo cualificado, o un retraso culpable que permite el cumplimiento posterior. No

puede haber en el cumplimiento retrasado por parte del auditor mora porque la

compañía auditada opta por aceptar una emisión restrasada del informe de auditoría

en evitación de mayores males -prácticamente resultará imposible en el período

semestral anterior a la celebración de la junta ordmana a cuyo cargo la auditoría se

realiza, proceder a la contratación de un nuevo auditor y que éste realice la auditoría

necesana-, en vez de pedir el incumplimiento aosoluto que vimos en el apartado

antenor. Para que existiera mora hubiera sido necesario una intimidación de la

compañ'a auditada, es tí^cir tendría que requenr al auditor judicialmente (por ejemplo,

mediante acto de conciliación) o extrajudicial (ej. mediante una carta o requenmiento

notarial) para que cumpla. Sin embargo, conviene, ante todo, destacar que eilo no ha

de impedir ni la indemnización de los daños causados a la sociedad ni la resolución

del contrato por incumplimiento en supuestos de cumplimiento retrasado

especialmente graves.

Sm embargo, no puede considerarse retraso culpable el que se encuentra

forzado a incurnr el auditor en los casos en que por parte de la administración social

o sus dependientes no se ha observado el deber de colaboración diligente con los

auditores que sobre ellos pesa para facilitar el cumplimiento de sus obligaciones
revisorasi tampoco lo será el retrajo derivado de los efectos cronológicos producidos

sobre la auditoría por la llevanza de la contabitóad por parte de la auditoría con

3 ̂ Véase el art. 309 RRH que en relación con el «xperto designado por el
Registrador Mercantil que incumple e. mandato -precepto de aplicación por
remisión a los auditores de acuerdo cor. el art. 328 del propio RRM-.
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graves defectos o inobservancias significativas de las reglas legales y reglamentarías

que las disciplinan; los retrasos en ios que en aplicación del art. 210.2 LSA el auditor

se encuentra obligado en ampliar su informe originario para adecuarlo a los cambios

introducidos oor los administradores.313

c) El cumplimiento defectuoso: no basta como es lógico cumplir si plazo de

entrega del informe, sino realizarlo conforme a la legislación vigente, y además s:n

adolecer de defectos trascendentes. Si por ejemplo, faltase algún dato cronológico el

informe sería defectuoso, pero es seguro que fácilmente seria subsanable, y si se

produciera el incidente no debe llevar a consecuencias mayores. Por el contrario,

defectos lelativos a elementos de comprobación y opinión técnica son tremendamente

graves, sea por dolo o por simple negligencia, siendo el auditor responsable por

incumplimiento del contrato de auditoría, responsabilidad contractual frente a la

sociedad auditada, por los daños causados por su incumplimiento En consonancia

con lo dicho, el auditor es responsable por la no aplicación de las normas técnicas

elaboradas por el ICAC, -y también las sustantiva contendidas en la LSA, del Código

de Comercio y su legislación de desarrollo- que resulten aplicables a la auditoría.

También, es responsable s¡ aplica dichas normas incorrectamente, o sin la diligencia

exigida por la naturaleza y circunstancias de la auditona a efectuar, circunstancias,

en las que el auditor, de buena o mala fe, no ha empleado la diligencia que

corresponde a su competencia profesional y qut» legaimente es supuesta como muy

elevada -acuérdense ias normas de intervención pública que permiten sólo un

restnctivo acceso al ROAC (arts 6 y ss LAC)-.

Estudiados ¡os presupuestos de la responsabilidad en cuanto ai incumplimiento,

paso ahora a la génesss de los presupuestos que analizan el requisito del daño y el

nexo causal

"ILLESCAS ORTIZ, R., Auditori«, aprobación,.. Op. Cit. p. 155.
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ARANA GONDRA,3" señala una sene de contundentes razones

determinantes de la tesis que conforme a la doctrina general sobre la responsabilidad,

la producción del daño constituye el otro elemento necesario pero el nacimiento de

aquella. Tratándose de una materia que queda subsumida en la propia doctrina

general de la responsabilidad civil, no parece necesario detenerse en estas

cuestiones, remiténdonos, en cambio, a los principios civiles y a las teorías allí

desarrolladas. La doctrina mercantilista no añado a este punto nuevas aportaciones,

por lo que habrán de aplicarse los criterios civiles tanto repecto del daño como de la

relación de causalidad que debe existir entre dicho daño y la conducta gravemente

culposa del auditor. Dicha atribución es correcta en la medida en que la sociedad es

quien nombra y contrata a los auditores ;ella debe de ser la dañada por el

incumplimiento de aquéllos a fin de poder deducir la correspondiente responsabilidad

contractual. En cuanto al resarcimiento de los perjuicios, os indudable que ¡a

indemnización deberá comprender, conforme a la doctrina general de las obligaciones,

no sólo el damnun emergens, sino también el lucrumn cesans, siempre que este

último sea debida y suficientemente demostrado. (Véase arts 1106 y 1107 del

Ce).315

Importa ahora fijar si la existencia de alguna causa limitativa puede exonerar

la responsabilidad del auditor. Con anterioridad, cuando trate el cumplimiento

retrasado ya hice mención de alguna causa exoneración de la misma.316 Así, las

' 'AFANA GQNDRA, F . J . , La censor« de cuenta«... op. cit . p. 183.
1 "DIEZ-PICAZO, L. y GUI.LCN A . , Si«te«a da Derecho Civil. Teoria Ganar«! dal

Contrato. La relación obligatoria en general. La« relacione« obligatoria« en
particular. Ed. Tecnos 1983. p. 620 a 626.

1 "'Podríalos imaginar muchas otras causas que pudieran exonerar o disminuir
ante un tribunal la responsabilidad del auditor. Por ejemplo una fuerza mayor,
en que el auditor no puede realizar la auditoria por motivos climat elogíeos o por
un atentado terrcusts que baya destruido sus instalación«*. Son circunstancias
que depender, del caso, y noraaaente» Dios mediante, no se producen y dependen de
cada caso, por lo que no val« it pena detenernos. Por el contrario la buena fe
del auditor es un profclema suyo, el auditor debe realizar la auditoría aplicando
unas Normas y Leyes que le vienen dadas, si por buena fe ccr, el cliente no las
cuaple y resulta que luego su informe es incorrecto responderá por esa falta de
rigor en el cumplimiento de la normativa a la que ss viene obligado.

Sobre la buena fe se puede consultar la monografía d« FERRERIA RUBIO, D . M . ,
La buena fe. El principio general en Derecho Civil. Ed.Montecorvo. Madrid li§4,
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limitaciones pactadas pueden haber sido establecidas bien en la relación a la cantidad

a percibir en caso de indemnización, bien a las causas determinantes de la

responsabilidad. Ninguna de dichas cláusulas posee validez y deben considerarse

nulas, porque irían en contra de la ratio legis del art. 12 LAC.317 Sin embargo,

piénsese que la junta podría transigir o renunciar al ejercicio de la acción social de

responsabilidad, siempre que no se opusieran a ellos socios qui representarán el 5%

del capital social. Por el contrario, la aprobación de las cuentas anuales no es ninguna

causa de exoneración de la responsabilidad de los auditores, ni impide ningún tipo de

acción contra ellos como es lógico.318

Por otra parte, si se analiza el art. 211 LSA nos remite al art. 134 LSA, y no

hay más extensa remisión en la medida que el citado art. 211 LSA319 se limita a

aludir a la legitimación para exigir responsabilidad frente a la sociedad.320 Esto, a

su vez, en mi opinión, plantea una sene de problemas, ya que hay que fijar qué

ocurre cuando el auditor incumple no tanto frente a la persona jurídica sociedad sino

frente a alguno o algunos de los socios de la compañía en razón de los daños que

personalmente hayan podido padecer como consencuencia del incumpiimiento del

auditor. La respuesta que debo dar es que basta que el daño causado a uno o varios

socios para que los dañados -aún cuando no sea personal y directamente la

sociedad- puedan ejercitar una acción ¡ndemnizatoria frente a los auditores, y desde

luego que no puede hablarse de acción social alguna de responsabilidad. Sin

GARCÍA AHÍ 30, M., Clausulas liai tat iva« d* Im responsabilidad contractual.
Ed. Tecnos. Madrid 1965.

* *Por analogía estoy aplicando el art 134 LSA en sus apartados segando y
tercero.

'•'En contra NE I LA NEILA, J.M., La Huera I*y . . Op. Cit. p 992.

3KILLESCAS ORTIZ. R., Auditoria, aprobación... Op. Cit. p. 162.
A región seguido, dice que en el resto de cuestiones de responsabilidad de

ios auditores, conforme a la interpretación exacta y estricta del alcance de la
remisión legislativa, no hay aplicación de las nonsas especificas de la LSA, ni
siquiera en el punto a la no concordancia en el orden del di* de la junta en lo
que se decide e]ercitar la acción solicita de responsabilidad. Antes bien, existe
suffiísiSn de la materia a la legislación general sobre la responsabilidad
contractual.
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embargo, dice ILLESCAS ORTIZ,321 el supuesto ahora descrito es distinto del

calificable como ejercicio de la acción social de responsabilidad contra el auditor por

parte de uno o varios accionistas de la auditada al amparo del art. 211 LSA. La

diferencia entre el caso analizado y el prevenido en el art. 211 estriba claramente en

el sujeto dañado por el que auditor: cuando la acción es social -la ejerza quien la

ejerza- los daños indemnizables han tenido que ser sufridos por la persona jurídica

sociedad, y la acción la debe entablar la misma, previo acuerdo de la Junta General,

y con la mayoría que indica el art. 93 LSA sin que los estatutos puedan modificarla.

A mayor abundamiento, tengase muy en cuenta el apartado cuarto del art. 134 LSA

en el que se sostiene que los accionistas, en los términos previstos en el art. 100

LSA, podrán solicitar la convocatoria de la junta general para que ésta decida sobre

el ejercicio de la acción de responsabilidad y también entablar conjuntamente la

acción Je responsabilidad en defensa del interés sedal cuando los administradores

no convocasen la Junta General solicitada a tal fin, cuando la sociedad no la

entablara dentro del plazo de un mes, contando desde la fecha de adopción del

correspondiente acuerdo, o bien cuando éste hubiere sido contrario a la exigencia de

la responsabilidad322

Sin embargo, la cuestión se complica, por cuanto no todo el art. 134 LSA ha

de ser válido en cuanto a la responsabilidad del auditor que estudiamos. Así, en

relación a los auditores el acuerdo de la Junta General de promover la acción de

responsabilidad o la transacción -art. 134.2 LSA- no implica la separación automática

del auditor de su cargo, pues en tal caso se abriría un amplio portillo para eludir la

exigencia de justa causa en la revocación del auditor. De ahí que para reparar el

auditor se precise un específico acuerdo en tal sentido de la Junta General, con

"'ILLESCAS ORTIZ, R., Auditoria, aprobación... Op. C

wMe remito a la obra del proí. POLO SANCHEZ, E , Lo* administrador«« 7 «1
Coaacjo d« administración d« la Sociadad Anôniaa. En Comentario al régimen leg*:
de las Sociedades Mercantiles. Obra dirigida por URIA, R.; MENENDEZ, A.; Y
OLIVENCIA, M., Ed. Civitas. Madrid 1991. p. 315 a 366; CARRETA SUCH, J.«., La
r«pcm«abilidad civil, fiscal y pan-O. da loa admini»tradores da la« sociedad««
Ed. Marcial Pons, Ediciones jurídicas, S.A. Mardrid 1991.
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independencia de que se acuerde asimismo ejercitar ¡a oportuna acción de

responsabilidad.323

Otro supuesto de la misma índole que el anterior, es el que refleja el apartado

quinto del art. 134 LSA que reza: los acreedores de la sociedad sólo podrán ejercitar

la acción social contra los administradores cuando haya sido ejercitada por la

sociedad o sus accionistas, siempre que el patrimonio social resulta insufícente para

la satisfacción de sus crearías. La aplicación al caso de la responsabilidad de los

auditores del precepto citado, les convierte de hecho en fiadores solidarios de una

compañía auditada insolvente. Es absurdo y por supuesto debe excluirse de su

aplicación para los auditores.

B) Responsabilidad del auditor frente a terceras personas.

La responsabilidad extracontractua! o aquiliana324 va necesariamentr unida

a la de los sujetos que se pueden acoger a su protección y a un menor rigor en su

exigencia que en el caso de las responsabilidad contractual, es más, dice DIEZ-

PICAZO y GULLON,325 que la responsabilidad extracontractual responde a la idea

de la producción de un daño a otra persona por haber transgredido el genérico deber

nominen laedere, es decir, el de abstenerse de un comportamiento lesivo para los

demás,326 Así, al margen de la mayor dificultad que suele existir a la hora de probar

en la responsabilidad extracontractual, tanto el daño sufndo como el nexo causal entre

¡a actividad del sujeto responsable y el mencionado daño, resulta que los plazos de

prescripción son mucho mas breves en el amorto extracontractual que en el

contractual (una año y quince a, .os, repectivamente -arts. 1968 y 1964 Ce), que la

apreciación de la culpa, !a materialización y cuantificación de la responsabilidad y, en

""GALÁN CORONA, E., I* v*rific«ciaa... Op. Cit. p. 339.

"'BISBAL MÉNDEZ, J.» L* rccpo&Mbilidad «xtrscoatractual y im distribución
d* lo* coates de progxm»*). Revista de Derecho Mercantil num 167-168. Enero-junio
1983. p. 75 a 124.

'"DIEZ-PICAZO,L., y GULLON, A. , si»t«««... op. cit. p.en.
M*PASCüAL ESTEVIL, L., lacla ao concepto... Op. Cit. p. 68 a 73.
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general, la protección del acreedor son más amplias en la responsabilidad contractua!

frente a la extracontractua!.327

Partiendo, pues de lo dicho hasta ahora, y a primera vista, y no exento de

lógica parece que el auditor sería responsable ante terceros por la realización de un

informe defectuoso, pero no vaya a parecer que ésta as mi opinión. Ahora bien, la

phmera cuestión sería qué es un tercero. Se puede definir como alguien que no está

involucrado con los contratantes. Desde un punto de vista legal, existen dos clases

de terceros: un beneficiario primario y otros beneficiarios. El primero se refiere a

cualquiera que sea reconocido por el auditor, por nombre, antes de la auditoría y

quien será el receptor del dictamen del auditor. Por ejemplo, si al momento de la carta

de trabajo el cliente informa al auditor que su dictamen se utilizará para obtener un

préstamo de un banco,328 y el mismo es cuando se convierte en benficiaric

primario. En contraste otros beneficiarios se refieren a terceros no especificados, tales

como los acreedores, e inversionistas potenciales.329 La cuestión que nos podemos

plantear es si el auditor responderá por vía extracontractual ante ambos o sólo uno

de ellos, o en el peor caso ninguno. Una primera aproximación a nuestro Derecho

parece que siga confirmando la teoría de que el auditor es responsable ante cualquier

tercero, y el dato se fundamenta, sigo diciendo en un principio, en el art. 111 LAC

cuando establece que los auditores responderán directa o solidariamente frente las

empresas o entidades audnadas y frente a terceros, por los daños y perjuicios que

se deriven del incumplimiento de sus obligaciones. Sin embargo, esta conclusión

resulta excesiva en el estado actual de la legislación española. F n efecto, -dice

ILLESCAS ORTIZ-,330 que cuando el legislador de 1986 sanciona la LAC, la

A. y ROO RI GUE Z-CANO, R., &Mf>oa*«fcillá*d civil d* lo*
auditor«!. En Jornadas de la auditoria en España. Ed. ICE. Sene documento nún
5. Madrid 1981. p. 155.

""Véanse asimismo los arts. 145.2 y 149.« LSA.

MIKELL, "'. y ZIEGLER, R., Auditori* Modern«. Compañía Editorial Continental.
tóxico. 1986. p.655.

"'ILLESCAS ORTIZ, R . , Auditori«, «probación... Op. Cit. p. 167.
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auditoría a la que tan relevantes consecuencias en términos de responsabilidad

extracontraciual le atribuye no es obligatoria para la gran mayoría de las sociedades

anónimas españolas; basta consultar la disposición adicional primera de la LAC para

ver el listado de sociedades que en 1988 era obligatorio realizar auditoría (me remito

al punto 2 de este trabajo). En este reducido ámbito de sociedades el auditor es

responsable ante terceros a la vista del art. 11.1 LAC antes mencionado. Fuera de

tal ámbito legislativo, el precepto ha de ser interpretado con considerables reservas.

Piénsese que la obligatoriedad de la auditoría se consagra en el art. 181 LSA, y dicha

consagración no se acompaña por el legislador de una ampliación del campo de

aplicación de las normas del art. 11.1 LAC. Es más, sigue diciendo ILLESCAS ORTIZ,

que la LSA se limita tras generalizar la obligación de auditar a mencionar la

respetabilidad contractual del auditor erróneo y lo hace remitiéndose a las reglas

disciplinatoras de la responsabilidad de los administradores sociales: si pretendía

generalizar en efecto de 1988, tendría que haber actuado normativamente con la

contundencia de entonces y con la claridad generalizados de 1989. En definitiva,

salvo las sociedades contempladas en la disposición adicional primera de la LAC, no

hay responsabilidad extracontractual frente a terceros societarios en razón de los

defectos del informe de auditoría, salvo que sean terceros o beneficiarios primarios

que con anterioridad he hecho referencia, pues el auditor conoce que específicos

terceres se encuentran especialmente interesados.

Por último, sólo me cabe añadir, que no vaya a pacerer que el auditor no se

encuentra sometido al art. 1902 Ce, lo está como cualquier otro arrendatario de obra.

De este modo, el juez lo declarará culpable si se demuestra el daño causado con

ocasión de la eiecución de obra, su culpa y la relación de causalidad. Obsérvese que

los terceros no son los destinatarios de la auditoría, y aunque e! tercero haya

adaptado jna errónea decisión financiera por un informe defectuoso, esa decisión

económica es suya, y si éste no consideró otros factores ni informaciones

complementarias ha sido negligente, y no puede hacer pagar sus errores derivados

ae su decisión a un auditor cuyo trabajo ni lo sufragó ni lo tuvo por destinatario.
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2.2.S.2.- Responsabilidad administrativa.

Las obligaciones profesionales están fijadas por los arts. 15 y siguientes de la

LAC, generan la responsabilidad administrativa del auditor en caso de ser violadas,

siendo el ejercicio de la potestad sancionadora el ICAC.

Importa ahora fijar en que infracciones pueden incurrir los auditores de

cuentas,331 que según dispone el art. 16.1 LAC se calificarán en leves y graves. En

relación a las primeras no se enumeran los supuestos que las originan, sino que se

apunta, por exclusión, cualquier acción u omisión que suponga un incumplimiento de

las Normas Técnicas de Auditoría, y que no se tipifique como infracción grave será

breve. En consecuencia, pues son infracciones graves las enumeradas en el art. 16

LAC: el incumplimiento de la obligación de realizar una auditoría de cuentas

contratada en firme; la emisión de informes de auditoría de cuentas cuyo contenido

no fuese acorde con las pruebas obtenidas por el auditor en su trabajo, el

incumplimiento de las normas de auditoría que pueda causar perjuicio económico a

terceros o a la empresa o entidad auditada; el incumplimiento de la independencia;

el incumplimiento del deber de secreto profesional; ia utilización en beneficio propio

o ajena de la información obtenida en el ejercicio de sus funciones; la no remisión al

ICAC de cuantos datos se requieren en el ejercicio de sus funciones que le competen,

cuando ello dificulte u obstruya la labor de control y disciplina que legalmente tiene

atribuido el ICAC, en actividades de auditoría de r „n t as; ía aceptación de trabajos

de auditoría que superen la capacidad anual medida en horas del auditor de cuentas,

de acuerdo con lo establecido en las normas técnicas de auditoría de cuentas; haber

sido sancionado por la comisión de ties faltas leves en el período de un año; el

incumplí mentó de la disposición final primera sobre procedimientos de coordinación

entre órganos de control y auditores.

""A mayor abundamiento, los arts. 18,2 y 59 RLAC establecen un régimen de
extensión de las sanciones por actuaciones irregulares de la sociedad de
auditores a los socios, a no ser que hubieran salvado su voto dentro de los
quine« dias siguientes a la emisión del informe haciéndc-lo por escrito y enviado
al ICAC.
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El régimen de sanciones dispuestos para las distintas infracciones es el

siguiente:332

a) Para las infracciones leves la sanción será la amonestación privada, que se

impondrá sin más trámite que la previa audiencia del infractor. Con todo tipo de

sanción se inscribirá en el ROAC, pero, a excepción de las demás, se comunicará

únicamente a los interesados, sin publicarse en el Boletín del ICAC.

b) Para las infracciones graves, y atendiendo al mayor o menor grado de

gravedad de las mismas, a la naturaleza del perjuicio causado, a su repercusión en

la economía nacional y a la propia conducta anterior de ios infractores, se preveen

las sanciones que se indican a continuación, cuya imposición será en virtud del

expediente instruido al efecto según lo dispuesto en e! capítulo II del título VI de la

LPA333: amonestación pública; baja temporal en el ROAC por un plazo inferior a un

año; baja temporal an el ROAC por un plazo superior a un año e inferior a cinco años;

baja definitiva en el ROAC. Es más, la comisión por cuarta vez de una infracción

grave se sancionará, en todo caso, con !a baja definitiva en el ROAC.

Para garantizar la salvaguarda de la documentación referente a cada auditoría

de cuentas realizada por el auditor de cuentas sancionado, cuando la sanción se trate

de baja temporal o definitiva en el Registro, el ICAC deberá adoptar las medidas

necesarias (art. 18.2 LAC).

Por último, llegamos al examen del régimen de la prescripción de las

infracciones. Seis meses y dos años son los períodos considerados para la

prescripción de las infracciones leves y graves, respectivamente. Dichos plazos se

interrumpirán en el momento que se inicie el procedimiento sancionador, pudiendo

volver a correr si el expediente incoado al efecto permaneciese paralizado más de

seis meses por causa no imputable al infractor. Asimismo, serán de uno y tres años

"2MARTINE2 GARCIA, F.J. , L» regulación... Op. Cit. p. 321.
Véase asimísjio art. 17 1AC.

"Véanse art. 21 LAC, y del 52-5? de su reglamento.
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los plazos de prescripción de las sanciones impuestas por infracciones leves y graves,

respectivamente; empezarán a contarse desde el día siguiente a que sea firme la

resolución que impone la sanción o de que se quebrantase el cumplimiento de la

misma, si hubiere comenzado.334 Por otra parte, también se establece la

cancelación de la inscripción de sanciones por baja temporal por un plazo inferior o

igual a un año en el ROAC o amonestación pública transcurridos dos años y la baja

temporal por un plazo superior a un año e inferior o igual a cinco años en el ROAC

es necesario el transcurso os seis años. En ambos casos, será necesario que en el

transcurso de dichos plaZu; no se hubieran cometido otras infracciones y se hubieran

satisfecho las responsabilidades civiles y cumplido las sanciones penales. Por

supuesto, en ios casos de baja definitiva en el ROAC no se puede computar plazo

alguno de prescripción como es lógico y previsto en el art. 63. b R LAC.

2.2.S.3.-

La responsabilidad pena! del auditor deriva de la existencia de ciertas

obligaciones profesionales la violación de alguna oe las cuales se encuentra tipificada

como delito en el Código Penal. Me refiero a la obligación que impone el art. 13 LAC

en la que el auditor estará obligado a mantener en secreto ds cuanta información

conozca f>n el ejercicio de su actividad, no pudiendo hacer uso de la misma para

finalidades distintas de las de la propia auditoría de cuentas. Así, en cuanto a la

revelación del secreto, (véase apartado del secreto profesional) se encuentra tipificada

en art. 498 CP (redactado en virtud de lo dispuesto en la LO 3/1989, de 21 de junio

de 1989) bajo la denominación de descubrimiento y revelación de secretos. Ahora

bien, piénsese que el artículo no se refiere a la figura del auditor sino del

administrador. Sóio una interpretación amplia -que por cierto no cabe en la

hermenéutica criminal- de la palabra administrador, podría permi , castigar la

revelación, por parte del auditor, de los secretos de contabilidad de su cliente. Por el

contrario respecto al uso de información privilegiada por parte del auditor no puede

"'MARTÍNEZ GARCÍA, r. J., La regulación... op. cit. p. 321.

345



considerarse delito en el estado actual de la legislación española: el art. 367 y ss del

CP, relativos a la violación de secretos por parte del funcionario público no pueden

ser aplicados a los auditores porque la ley esta pensando en funcionarios en sentido

estricto. La prueba está, dice BAJO FERNANDEZ,335 en el hecho que los arts. 367

y siguientes imponen penas características de funcionarios, tales como las de

suspensión e inhabilitación.

También constituye otra manifestación de delito en la que puede verse

inculpado el auditor, los comportamientos de falsificación descritos en el art. 302 del

CP,336 -remisión del art. 306 CP337- en una enumeración casuística que puede

reducirse a los tres siguientes supuestos: alteración ac documento verdadero ya

existente (números 1,6 y 8 del art. 302 CP); constatación falsa de un hecho (números

2, 3, 4, 5 e inciso segundo del número 7 del art. 302); creación de un documento

totalmente falso (número 9, e inciso primero del número 7, art. 302). A mi entender,

el supuesto más común de falsificación sería el de constatación de datos falsos (art.

302.4 CP). En la medida en que los datos falsamente consignados afectan al

elemento esencial del documento susceptible de inducir a error, afectando a la buena

fe en el tráfico jurídico, el hecho es punible como delito de falsificación. Especial

importancia tiene la omisión en el mismo 302.4 CP, cuando implique el incumplimiento

"SBAJO FERNANDEZ, M.. Ra«pon««bilid*d panal d» lo» auditor«« En jorandas
sobre el futuro de la auditoría en España. Ed. ICE serie documental 5. Madrid
1981. p. 145.

'-"BAJO FERNANDEZ, A., Responsabilidad penal... Op. Ci .. p.13"7.
Para que alguna de las modalidades descritas en el art. 302 del CP

concurran es necesario los siguientes requisitos:
a) Que la falsificación ha de verse sobre un elemento esencial del

documento.
b) Que sea idónea para afectar el tráfico mercantil en el sentido de poder

hacer incurrir en error a alguien sobre la legitimidad, veracidad o genuidad del
documento.

c) Si se trata de documentos privados, que exista perjuicio a tercero o
intención de causarlo.

Estas exigencias tienen un evidente contenido normativo, que requiere del
juez siempre la elaboración de un juicio de vslor, lo que otorga el delito de
falsificación de un especial relativismo.

31*E1 art. 306 CP señala: el que, con perjuicio de tercero o con ánimo de
causárselo, coast 1ère en dccuaento privado algunas de las falsedades designadas
en el art. 302, serà castigado con la pena de prisión menor.
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del un debcir juridico de hacer constar en la narración los hechos en realidad ocultos,

y además que afecte la misma al elemento esencial susceptible de inducir a error

afectando a la buena fe del tráfico jurídico.338
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CONCLUSIONES.



-I-
Aunque no podemos negar que han existido controles recaudatorios en

civilizaciones antiguas, no podemos hablar de un sistema contable con base científica,

hasta el método de doble partida practicado por los comerciantes venecianos y

genoveses del siglo XIII o principios del XIV. No obstante, hay que señalar que

respecto a la auditoria de cuentas, tal como hoy se concibe, en su significado

restringido consistente en la comprobación de la veracidad de la información contable,

nace en Gran Bretaña después de la revolución industrial en pleno siglo XIX, con la

Ley de Sociedades de 1862.

-II-

La Contabilidad y e! Derecho Mercantil están vinculados estrechamente porque

ninguna de las dos materias en cuanto aluden al hecho contable se pueden aplicar

sin tener en cuenta la una de la otra, hecho que se puede comprobar en nuestro

Derecho vigente observando el Plan General Contable y la Ley de Sociedades

Anónimas. Es más, el régimen jurídico de la contabilidad y la auditoría es una

cuestión que pertenece ai Derecho Mercantil, tanto si se parte de un concepto de

Derecho Mercantil formal, como si se parte ¿a una noción amplia del Derecho del

mercado o del tráfico económico que contiene un conjunto normativo denominado

Derecho económico y constituido por un conjunto de normas públicas y privadas. A

mayor abundamiento, a partir de la nueva redacción de! art. 16 LIS dada por el R.D.

Ley 5/1 y90, dé 20 de diciembre, de Medidas Fiscales Urgentes, se reconoce la

supremacía de la normativa contable en materia de contabilizacíón de fos ingresos y

gastos, por lo que debemos desechar <a idea que los criterios aceptables desde un

punto de vista fiscal lo son también para el coirtaole.

-III-

La auditoria de cuentas no es una rama de la contabilidad, por lo tanto es

independiente, aunque complementaria de la contabilidad, ya que constituye la parte

crítica de la actividad contable. Asimismo, ambas materias estar, estrechamente
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vinculadas, porque sin contabilidad no puede realizarse una auditoría de cuentas, y

sin auditoría de cuentas no hay una revisión acerca de la corrección o incorrección

de las mediciones y de la comunicación de ias operaciones financieras llevadas a

cabo por ¡a administración.

- IV-

ÉS loable que para facilitar la necesaria comparabilidad entre estados

financieros de las empresas emitidos en países con diferente normativa, cada vez

más, haya un proceso de armonización de las normas contables y de auditoría. No

obstante, hay que distinguir los dos tipos de armonización contable y de auditoría: la

armonización pública y pnvada. Ambas no entran en r-tipetenaa, sino en mi opinión

debe existir una estrecha colaboración, ya que ambos sistemas no aparecen puros

en la realidad por estar cada vez más interrelacionados,

- V -

De igual manera que la contabilidad y la auditoría son matenas vinculadas

entre sí, a mi entender, resultaría muy difícil realizar un estudio sobre la auditoría de

cuentas sin haber tenido en cuenta los diferentes organismos internacionales

contables y de auditores, y sus normas. El motivo no es otro, que nuestra legislación

en esta matena, se encuentra plenamente armonizada con dichas normas, y en

consecuencia, interpretar la normativa española, resulta más sencilla, al poder recoger

ideas e»raídas de ¡a doctrina extranjera y plasmarlas en la interpretación de nuestra

legislación. Del mssmo modo ocurre, con el estudio del Derecho extranjero.

- V I -

E! nacimiento de la profesión de auditor, resaltado en la conclusión primera, se

debe a la aportación de Gran Bretaña, pero el desarrollo de la profesión sin ninguna

duda ha sido por parte de EEUU, a través de la uniformidad de los programas de

formación que son impartidos por las multinacionales de la auditoría de EEUU a sus

filiales que se encuentran implantadas tanto en países desarrollados como en vías de
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desarrollo. Por ello, especial transcendenda tiene el estóo «,.-,. .strt'iach.es y el

análisis de la regulación contable y de auditoria en EEUU, ya que su» principios y

normas inciden en todo el mundo.

- V I I -

Tal vez se nos diga, que en la legislación española, °xistía la auditoría de

cuentas, o mejor dicho algo parecido, antes de la Ley 17 de juiio de 1951. Es

opinable, y depende de lo que se entienda pe concepto de auditoría de cuentas.

Pero 'a ambigüedad anterior tiene que disiparse ante la cuestión, ¿existía auditoría

de cuentas con la Ley de 17 de julio de 1°-51 como la entendemos con el RD

Legislativo 1564/1989, de 22 de diciembre?. La respuesta es no. Evidentemente, a

primera vista no puede negarse que en el sistema de censura de cuentas hay un

contre' por parte de unos accionistas -denominados accionista-censor- pero el mismo,

ha resultado inoperante Es verdad, que la censura de cuentas puede ser realizada

por un profesional -censor jurado de cuantas- pero su eficacia es más bien

simbólica, no sólo por las dificultades en las grandes sociedades para alcanzar una

minoría suficiente que detente ai menos Ir décima parte del capital desembolsado,

sino tarnt en por la escasa difusión que recibió el informe del censor-jurado. A mayor

abundamiento, no ha faltado en el estudio la observación que el censor de la ley de

19B1 era un ó gano social, y el auditor de cuentas LSA no es un órgano social,

au neue haya doctnna que disienta con esta apreciación. Por lo que si la auditoría de

cuentas su principal característica as la independencia del trabajo del auditor,

necesariamente éste no puede ser órgano de Is sociedad -como así ha quedado

reflejado en el estudio- porque en otro caso dejarir de ser plenamente independiente,

y como he señaiado en este trabajo que la figura del censor en la LSA de 1951 es

un órgano de la sociedad, la conclusión será que nada tiene que ver en esta materia

ei antiguo sistema dt censura de cuentas con la auditoría de cuentas.

- VIII -

En el ^studio, cuando se aborda la relación dinámica dal auditor, se analizan

las diferentes modos de designación, nombramiento, ac-jptación y duración del cargo

dt ochando aparto de tos defectos en cuanto a concreción que tiene
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nuestra lejislación en esta materia. Pero el problema que realmente me ha

preocupado es el cese del auditor, porque si Dien es cierto que en el texto del estudio,

se ha sido demasiado mal pensado en cuanto -. la actuación del auditor de cuentas,

no es más cierto que si aplicamos tos términos del art. 1124 Ce, y la sociedad que

va a ser auditada no cumple con los pactos del contrato de sociedad, el auditor podría

resolver el contrato, optando por un resarcimiento oe daños y perjuicios, y la sociedad

conseguir e! propósito de que no fuera aud;íada. Ahora bien, dicha circunstancia dice

bien poco por parte del auditor, ya que aunque yo no veo una causa que te impida

directamente realizar dicha conducta, y optar oor la indemnización, indirectamente nos

obliga la ley con los arts. 204.3 y 206 LSA, a! señalar que en la revocación debe

mediar causa justa, y por supuesto que para mi no es causa justa que la sociedad no

cumpla con sus pactos con ei auditor ^n último caso, si el auditor no puede realizar

la auditoría porque la sociedad que dt e ser auutads pone trabas, la conducta del

auditor es fácil, debe realizar su mforn., rrn opinión denegada. Es más, la ratio legis

de la LSA obliga al auditor de cuentas a realizar su traba/o hasta la finalización del

contrato no pudiéndose rescindirse el mismo por mutuo acuerdo de las partes.

- I X -

Hoy en día, la complejidad, la intensidad, y la masificación del moderno tráfico

económico, exige al auditor estar continuamente en un proceso de formación y a

solicitar la colaboración de a>"idantes que le auxilien en su actividad profesional,

circunstancias que «* originan tnos gastos considerables. Además, debe ser

independiente en la realización de su actividad profesional, ahora bien, qué

independencia pueüe tener un auditor de cuentas con un js gastos considerables en

el momento que su mejor cliente le insinúa la posibilidad d¿ que otro auditor le ha

ofrecido su trabajo y es menos riguroso o incluso puede ofrece, un mejor precio al no

necesitar tantas horas en la realización de la auditoría porque -pensemos bien- su

personal esta más preparado. Además, no nos enganer js, en una firma de auditoría

giar.de resultaria muy difícil por no dear casi imposible cons ̂ guir por parte del cliente

un 'nforr.*- ¿n el que no se refleje la imagen fiel de la sociedad auditada, siendo el

motivo tos controles internos que tiene la firma grande, y 7 je no posee la pequeña.

Y es más, se valora más la auditoría realizada por una firma de auditores grande, que
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no una pequeña por la seguridad que hada referencia, y sino, sin ir más lejos, el

presupuesto de la Universitat de Barcelona y su liquidación es auditado por una de

las seis principales ^mpresas multinacionales, a pesar de que la mayoría de los

auditores que operan en Cataluña han recibido su formación en esta Universidad Y

es que cada vez más, aunque el precio del coste es importante, mayor importancia

tiene el buen nombre del que audita para e! prestigio del que ha sido auditado. Así

se entenderá que en 1991, de las 226 principales empresas privadas españolas, 205,

es decir, el 90,7% fueron auditadas por seis multinacionales cuyos nombres están en

I.1 mente de todos y sólo 21, el 9,3% lo fueron por 21 empresas españolas. Respecto

a las públicas es aún más desolador el ; <arr rama. En 1991, el Ministerio de Industria

se decantó por lo foráneo, ya que contrató cinco empresas de consuitoría para

diagnosticar los problemas de competividad que padecen 49 sectores y subsectores

industríales. Ninguna de las cinco era española.

En conclusión, es una cuestión de tiempo el proceso de concentración de

auditores y de firmas de auditores, y que además como esta sucediendo, se va a la

adaptación de las jcturas de las auditorías a la cooperación plundisciplínar,

mediante la cooperación interprofesional y las aportaciones de profesionales de

diferentes ar'- vidades que son complementarias.

- X -

Resulta casi inútil decir por su lógica que es transcendental que el auditor

responda en la realización de su actividad profesional con una responsabilidad civH,

penal o administrativa según corresponda. Hasta aquí no hay ninguna duda. Pero a

mi entender, nuestra legislación ha perdido una oportunidad para que las tres

corporaciones representativar de auditores que hace mención la disposición transitoria

cuarta del RLAC, hubieran podido ocuparse de una forma profunda en el caso que

el art. 34 b) RLAC hubiera obligado a los auditores a colegiarse en una de dichas

corporaciones. Es decir, si hub - sido obligatoria la colegialización en una

organizador profesional éstas podrían ser muy duras con sus normas deontológicas

profesionales, circunstancias que hoy en día no se dará porque sóio el 56% de los

auditores se encuentra adscrito a una de dichas corporaciones. Ahora bien, en
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defensa del legislador recuérdese lo dicto en este estudio que la LAC es la única

solución posible ganada a pulso por una profesión dividida, y nada hace pensar que

entre dichas corporaciones, alguna no hubtora actuado con cierta permisibiiidad para

aumentar su número de coieg ados, que es lo mismo que decir que tendría mayor

aumento de ingresos por el pago de cuotas.
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